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El Club de los P adres de F am ilia

Aplaudo la idea de la com pe­
ten te  d irec tora  ,de la E scue 'a  de 
San Felipe, señorita  M aría  Teresa  
Márquez.

La fundación de un “ Club de 
P adres  de F am il ia” que coopere 
en la ardua y noble misión de la 
enseñanza se impone entre nos­
otros, en donde el niño por lo re ­
gular se instruye, pero no se edu­
ca.

La educación es el com plem en­
to de la instrucción.

La una prepara y pule la in te l i­
gencia, la o tra  desbasta la ruda 
corteza  que, asem ejándonos al 
hombre primitivo, nos hace in to ­
lerables y antipáticos.

Una es obra ¿del m aes t rq  . . .
O tra  de los padres o sus fam i­

liares.
Cuántos niños no conozco de 

inte ligencia precoz, que no bien 
traspasan  los um brales de la E s ­
cuela se t ransfo rm an  en los m ata­
perros  más desfachatados por su 
lenguaje y sus modales.

Y cuántos amantes y consecuen­
tes  padres no hay que, cagados 
por la pasión, alientan las a l tane­
rías de un hijo cerril y aplauden 
su vocabulario  procaz!

Son gracias, vivezas de niño 
mimado y consentido.

La mal oliente palabreja  que in­
m orta lizó  Cambronne al exigírse- 
le la rendición, y otras de la m is ­
ma o peor índole, es el indispensa­
ble adorno de toda conversación 
sostenida en tre  muchachos . • .

Las que dirigen, con cínica en to ­
nación, al anciano que afab lem en­
te los reprende o al {agente de la 
au to ridad  que los am onesta por 
sus im pertinencias!

El respeto para ellos es un  mito.
V is i tar  una casa en donde hay 

chicos de esta especie, es la peor 
de las calamidades. ^

— Vamos, Periquillo , saluda al 
señor y rec ita  aquello de L o s po­
lli to s  dicen pío, pío, pío . . .

— Va a recita r!  , . .— dice el
ingenioso  Periquillo , m ientras sa­
ca un terc io  de lengua, amarilla 
por el exceso de bilis, y ensucia el 
f lam ante j ip i  del visitante.

— Qué sim pático niño! . . . P r o ­
mete! . . .V erdad?

— Oh! es un p r im o r!— contestan  
a unísono  los padres de aquel en­
gendro, que te rm ina por co rres ­
ponder a las caricias con una in ­
fa n ti l  patada, dada en la espini­
lla, y con un m ari, con cón o sin 
él, que espanta!

Y si es apasionado del boxeo, 
ya puede usted  disponerse a 
rec ib ir  puñetazos y a oir be­
llezas y re truécanos impropios de 
la edad primera.

E l pndre ríe, la madre se rego ­
cija y usted  sale echando pestes 
de una casa en donde un mocoso 
hace las veces de tiránico  em pera­
d o r  m ien tras  sus p rogenitores  s i­
m ulan la ac titud  de esclavos.

Es  de creerse que la plausible 
idea de la señorita  M árquez cuaje.

La fundación del ‘Club de los 
P adres  de F am il ia” se impone, 
para que nues tros  hijos sean 
no sólo la quinta esencia de la sa­
biduría  sino unos perfectos  caba­
l le ro s  y unos ejem plares ciudada­
nos que sepan rep resen tar  y hon­
rar  a su patria.

V  irlato.

■. i '

EL POETA
T ú has sido, en tu ignorancia, 

¿d alma lír ica y luminosa de los 
desheredados y de los simples. 
F u is te  el eco risueño de s'us a le­
grías, la voz am orosa y dulce de 
sus desaliéfitos y pesares.

Canto de cuco, s iempre el m is­
mo canto sincero y m o n ó to n o . . .  
Qué impexta? La raíz chupa del 
lodo la f lor  que nace en las* r a ­
mas. Tú, del lodo de la vida e x ­
tra jis te  la canción, que es la flor 
en música. P ero  la f lo r  nace de 
año en sño y tú andas f lorecido 
hace más de medio siglo. Qué 
prim avera  tan  continuada! EFes 
el cantador!  Hace más de medio 
siglo, al r i tm o de tu mazo, m a r t i ­
llando el escoplo, apare jas te  b a r ­
cos y canciones': barcos llevando

esperanzas y car ic ias;  canciones 
llevando lágrimas y r isas . Y qué 
son los barcos sino arm onías f lo ­
tan tes?  Unos' en agua cr is talina 
se deslizan como id il ios: otros, 
como epopeyas, surcan vorágines 
y torm entas .  Bajo el esplendor de 
los ocasos otoñales recuerdo ha­
ber vis'to en bahías yermas ga le­
ras melancólicas, de contorno si­
nuoso, con los mástiles desnudos 
y fugitivos, destacando aé ream en­
te, a la luz ideal; las cuerdas le­
ves' y purísimas. No son navios, 
me dec ía ;  son arpas boyantes, a r ­
pas g igantes que flotan. Arpas de 
ensueño, para dedos de som bra y 
m isereres  de rayo de luna -.

Guerra Junquejro .

Que a los H onorables  D ipu ta­
dos no se les ocurra,, siquiera pa­
ra salvar las apariencias y llenar 
las formalidades canónicas y r i ­
tuales, proponer una revisión to ­
tal, una reform a general de la 
Constitución Nacional para po­
nerla más de acuerdo con lo que 
parece ser el cr iter io  de las nue­
vas generaciones, antes de p ropo­
ner y votar leyes que la violan y 
contradicen abiertam ente , de m a­
nera que ya la Carta F undam en­
tal se está convirt iendo en un es­
carnio.

P ruebas?  En uno de sus a r t ícu ­
los dice la Constitución, más o 
m enos: “ es libre el e jercic io de 
todas las profesiones, y cualquie­
ra podrá e jercer  cualquier ar te  o 
profesión liberal sin necesidad de 
per tenecer  a gremio de M aestros 
o Doctores. Se exceptúan de es­
to las profesiones médicas y sus 
s im ilares.”

P ero  ya se ha reglamentado el 
ejercicio de la abogacía, por cier­
to que de un  modo muy antipáti­
co, y se ha propuesto la reglam en­
tación de la ingeniería, la arqu i­
tec tu ra  y algo más, en plena A- 
samblea; y por medio de reg la­
m entos municipales, sanitarios o 
bóm benles , no se puede ser plo­
mero. ni electricista, ni fumista, 
ni chofer, sin som eterse a exa­
men y adquirir  certif icado ,de ido­
neidad; y lo mismo ocurre para 
ser maestro o profesor  de ense­
ñanza.

Y lo m ejor  del cuento es que 
i muchas veces los diplomas y ce r­

t i f icados  de idoneidad se expiden 
como quien da una licencia polici­
es para dar una serenata . . .
sin repara r  en que el solicitante 
sea de veras músico, ni en que la 
serenata vaya a resu lta r  de latas!

M iste r  loso .

LOS LIBROS Y LOS C AB ALLO S

El cardenal D. Pascual de A- 
ragón tenía una magnífica l ib re ­
ría que estudiaba poco o nada, 
porque no era hombre dado a las 
letras. Una tarde en tró  en casa de 
su hermano D. P edro  y lo halló 
en la caballeriza viendo sus m u­
chos caballos.

— P or  cierto, hermano m ío— le 
dijo— me parece cosa muy super­
f lus el gasto de tan tos caballos,

j no habiendo de m ontar  en ellos 
| V. E.
I — Herm ano mío— respondió D.
i Pcdroi—, los caballos me sirven a 
; mí lo mismo que a V. E. los li­

bros de su magnífica biblioteca, 
I  que no sé para qué los quiere, no 
¡ habiendo de leer en ellos.
| Como este don Pedro  hay m u ­

chos en el mundo.

Peter Pan

B e t ty  B ronson  y :  E rn es t T orrence en la grandiosa fantasía  dramática  

que se estrena hoy en “Eldorado".

CO M PAÑ IA UNIDA DE DUQ UE
Ave. A y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de Panam á y Zona del Canal.

-------- ................. .....
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RICARDO CORAZON DE 
LEON
— G—

Ricardo  Corazón de León, rey 
de Ing la terra ,  era famoso por su 
bravura  en las batallas, su indó­
mito  valor  y su devoción a la 
causa de las Cruzadas; pero de­
m ostró  que su clara inteligencia 
y su grandeza de alma corr ían  pa­
re jas  con su energía física. P e r ­
donaba siempre al enemigo, y se 
m ostraba  generoso con él. .. ...

Su herm ano Juan  se aprovechó 
de su ausencia para in ju r ia r  a R i­
cardo y usurparle  su trono  ; pero 
bastó  que su madre in terced iera  
por  Juan sin  tierra  para que lo 
perdonara. F ranco, rumboso, erá" 
adorado por sus soldados y con­
quistó la caballerosa estim ación 
de su enemigo, Saladino el Sa­
rraceno.

La tendencia  de Ricardo Cora­
zón de León a perdonar aparece 
más clara que en ningún otro ac ­
to de su vida en el t ra to  que d io1* 
a un rebelde que le había in fe r id o -  
una herida grave-

Vidomar, vizconde de Limoges, 
había hallado un te so ro  en sus 
t ie r ra s ;  pero  no quiso cederle  a. 
R icardo  la parte  que, de señor na­
tu ra l  suyo, le reclamaba. E l rey le 
sit ió  en el castillo de Chaluz, re- ” 
sidencia de su vasallo, y un día 
en que daba la vuelta  a las m u ra ­
llas para ver  qué sitio sería más 
favorable para ab r ir  brecha, B e r ­
t rá n  de Gurdun reconoció desde el 
adarve a Ricardo y le disparó una 
flecha que fue a darle en el hom ­
bro;. La herida era leve, pero fue 
mal curada y se convirt ió  en m or­
tal.- Cayó el castillo en poder de 
las tropas de Ricardo, y B e rt rán  
de Gurdun fue preso y conducido 
a presencia del rey.

— Desgraciadlo !— exclamó éste, 
incorporándose en el lecho. Qué 
te hice yo para que así a ten ta ras  
contra  mi vida?

— Con vuestra  mano m atás te is  a 
mi padre  y a m is  dos herm anos— 
replicó su asesino. Ya me he ven­
gado. A hora  soportaré  los más 
horr ib les  to rm en tos  a que podáis 
someterme, los m ayores males que 
haya en el mundo, contento de ha­
beros dado muerte.

R icardo no se ofendió con las 
palabras  del joven y repuso con 
bondad :

— T e  perdono.
Volviéndose entonces a sus se r ­

vidores, exclamó:
— Quitadle las cadenas y en­

tregadle  cien chelines.
Entonces  B e rt rán  se resistió, y 

p idió que le devolvieron su espa­
da, rehusando acep tar  la clemen­
cia del rey.

— Dejadle  que viva por mi ge ­
nerosidad—m urm uró  el agon izan ­
te.

P ero  Gurdun no recobró  su li­
bertad- Los servidores de R ica r ­
do no tuv ieron  piedad de él y con­
denáronle a muerte.

ARBOLES’ flüSICALES
— G—

Los hom bres de ciencia han h a­
blado de num erosos árboles*, a l­
gunos de los cuales han sido con­
siderados como verdaderas  m a ra ­
villas.

Ahora acaba de rea lizarse  un 
nuevo descubrimiento a este res ­
pecto. En  Barbadas existe un á r ­
bol que silva. Las hojas de este 
árbol tienen  una form a capr i­
chosa, y tedas' sus ramas tienen 
ranu ras  en las bordes. E l  viento 
al a t ravesa r  por entre  las ran u ­
ras emite sonidos que semejan un 
silbido.

E x is te  un extenso valle pobla­
do d e 'e s to s  árboles, y, cuando « el 
v iento sopla a l'o largo de la ist­
ia, su rge  del valle un continuo 
y m onótono silbido, que produce 
efectos ex traord inarios  entre  los 
que lo escuchan.

P arece  ser que en el Sudán e- 
x is te  un  árbol muy parecido ; pues 
crece en esa t ie r ra  un  árbol de la 
fam ilia  de las acacias, que s'e co­
noce localm enté con “el árbol 
s ilbador ’.

DE VERAS
V arios capita lis tas  de Miami 

deseari invert ir  dineros en nues­
tro país.

Es  na tu ra l  que después del ci- 
clión que casi desvastó media 
F lo r ida  sus hom bres de negocios 
busquen otros' te r r i to r io s  al a b r i ­
go de tem pestades para implantar 
nuevos.

- - -A q u í ;  gracias a Dios, no adole­
cemos de esas catástrofes .

>. N u e s t ro s :m a lo s  vientos' son en 
sen tido  figurado. „  -

Cuando decimos .‘.‘la a tm ósfera  
es tá  caldeada; corren  vientos 

"'tempestuosos’” , no nos refer im os 
a los que puedan' poner en peli­
g ro  las! embarcaciones de pasa je­
ros y carga efectivos: '

E s  que..pensam os en la “nave” 
del Estado.

Y como en esta vamos todos a- 
bordq , es., n a tu ra l  que nos rep a r­
tam os , J a s , preocupaciones que el 
C apitán  o el P ilo to  pueden tener.

Q ué im porta  la clas'e de pasaje 
en que vamos viajando.

A  la J io r a  del naufragio, que 
Dios no 7o~ quiera, los de p r im e­
ra,.,de. segunda,, o de* cubierta, i- 
rem óa  jun to s  al foridó. •’ '

Conviene, pues, no echar en sa­
co ro to  las patrió ticas  ref lex io­
nes que el Capitán de nues tra  na­
ve expresó en el 26 aniversario  
de nues tro  viaje.

P ero  volviendo a los cap ita l is ­
tas de Miami, hay entre ellos uno 
de apellido P la tt .

Yo creo haber  oido este nom ­
bre en alguna parte.

Si mal no recuerdo fue en Cu­
ba.

O este P la t t  es cubano o tiene 
que hacer  algo con los cubanos.

No estoy muy seguro, pero me 
parece que decirle “ P la t t ” a un 
“ cubiche” es peor que si le m en­
ta ran  la madre.

Aquí los únicos’ que se pueden 
d isgustar  serán  los dueños de “La 
E sp e ra n za” .

P la t t  ha dicho q’ aquí hace fa l­
ta una buena lavandería .

La que ahora  existe m erece una 
“ enm ienda” .

Qué bueno sería una enmienda 
de P la t t  para enseñarnos a lavar 
en la casa la ropa sucia!

Juan G onzález.

M anuel Salazar

feas

-  QUE ALIVIO PARA LOS 
PRIMOS

— G—
El distinguido doctor  J. P.

Zum Busch acaba de sacarnos un 
enorme peso de encima. Después 
d e varios años de -estudio, duran­
te los cuales el paciente sabio ha 

tenido que rem ontarse  a buscar 
en la insondable noche de los 
tiem pos, Z um  Busch ha descu- 

1 b ierto  que son com pletaamente 
exagerados los tem ores existen­
tes de que el m atr im onio  entre 
parien tes  cercanos lleva fo rzosa­
m ente a la degeneración de la r a ­
za y tiende a la esterilidad.

E l descubridor de semejante 
bálsamo para  la enorme cohor­
te d e primos y primas que t r a ­
tan  de d iferenciarse de los ’nume­
rosos tocayos suyos m ultip licán­
dose entre sí, en lugar de d iv i­
dirse, se ha lanzado de cabeza en 
el revuelto  mar de la h is to ria  
antigua y ahora nos ofrece, co­
mo dem ostración de la veracidad 
d e su teoría, el “reco rd ” m a tr i ­
monial de Ramsès I I ,  uno de los 
más acreditados sucesores de Tu- 
tankamen, que reinó en Egipto  
desde 1324 a 1353, antes d t. C ris­
to, como quien dice ayer.

Según Zum  Busch, cl soberano 
egipcio se casó con dos hermanas 
suyas, las que, conjuntam ente  con 
sus o tras  esposas, entre las que 
f iguraban sus dos hijas, le dieron 
ciento seis hijos y cuarenta y s ie ­
te hijas- E sto  está muy lejos de 
dem ostrar  esterilidad.

E n  cuantd  a la degeneración 
' d e  la raza, cita el doctor  el ca­

so de la dinastía  qu e precedió 
a la T utankam en y que ocupó 
el trono  de E g jp to  duran te  vein­
te siglos. Todos los reyes, que 
fueron  nueve, eran hijos de pa- 

J dres es trecham ente unidos po” 
lazos de sangre, a pesar de lo 
cual la casta se mantuvo en p le­
no vigor físico, sobresaliendo 
sus m ujeres  por la belleza y los 
hom bres tjjor su in te ligencia y 
forta leza .

Después de esto, van a aum en­
ta r  Considerablemente los “pri-  ¡ 
m os” que se casen.

------------ ------------------------
DOLORES

*—G—
— Imaginas algo peor que una 

j ira fa  con dolor de garganta?
—^Naturalmente: un cien-piés 

con callos.

El S e cr e t  
§1® la 

FUERZA 
Sisa SSmgís s l t

E m in en te  tenor del M etropo litan  Opera H ouse, de N ueva  Y o rk  y  La  
Scala, de M ilán , que dará un concierto  el m artes 9 en lE ldorado”

BARBERIA “VALENTINO
D E

— A L B E R T O
>  . CALLE 14 OESTE NO. 57, - &

> F R E N T E  A L  C U A R T E L  C E N T R A L  D E  B O M B E R O S
E l único salón ven tilado , m oderno, apropiado y  cóm odo

para niños, señoritas, señoras y  caballeros. 
Especia lidad y garan tía  en cortes de melenas, gusto ar tís tico  

E S M E R O  P U L C R IT U D  A N T IS E P T IC O
Y para recreo de la clientela, se lecta y amena lectura  y una 

V ictro la  Ortofónica.
Precios al alcance de todos 0,30 centavos oro

Q uerem os Explicarle u n  Notable y 
i Científico D escubrim ien to!  Está 

Ud. C ansado  de  Usar Drogas 
Inú t i le s ,  Ejercicios u Otros 

M étodos p a ra  R ecupe­
r a r  su  F u e rz a ?

Sabe U d . aq u e llo  q u e  p roduce  la  g ran  
fu erz a  en  su  cuerpo  y  la  re tien e  por 

m uclios años? 
Q uizás e n tre  
m il personas 
n in g u n a  lo 
sabe. A cerca 
de un o  de los 
m ás g ran d es 
descubrim ien ­
tos hechos pol­
la  ciencia mé­
d i c a  , cl e s e - 
am o s decirle 

m  algo de m ucha 
§p im p o r ta n c ia .  

E s ta  In s t i tu ­
c i ó n  d e s e a  

m o stra rle  a  U d . p o r  q u e  qu izás h a  fa llado  
en el p asad o  p a ra  re c u p e ra r  su  F u e rz a  
p erd id a , o p a ra  a u m e n ta r la  ta n to  com o 
l id . h a  soñado poseer. N o  h ay  c o n je tu ra s  
acerca  de es te  descub rim ien to . H a  sido 
a b so lu ta m e n te  p ro b ad o  y  lia  tra sp a sa d o  
las so m b ras d e  la  d u d a . P a ra  U d. re c u ­
p e ra r  su  F u e rz a  no  necesita  in te r ru m p ir  
su  tra b a jo  d ia rio . E sto  no  será in co n v e­
n ien te . N o  req u ie re  tra b a jo . A rreglos 
h an  sido  hechos p a ra  q ue  cu a lq u ie ra  que 
nos envíe su  nom b re  y  dirección a  F . de 
D E P R E Z , D epto .77-A , 3104 M ich igan  
A v en u e .■ C hicago, Illinois, E . U. A ., re ­
c ib irá  d eb id am en te  p o r correo  sellado, 
in s tru cc io n es com pletas , lib res d e  to d o  
co sto . E n v íe  ho y  m ism o p o r ellas.

— iiiinii i 11 ni i
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Q U E  ES UN BESO?
- G —

• Antes de que el p ro feso r  E in s ­
te in  p roclam ase ante el mundo 
su célebre teo ría  sobre la re la ­
tividad, un beso e ra  un beso, ni 
más ni menos, aun siquiera mo- 

• m entáneam ente .
Los había cortos, los había 

la rgos;  algunos eran bien rec ib i­
dos, y o tros  eran robados, unos 
eran paternales  y o tros  “bes tia­
les”. P ero  esencial y fundam en­
ta lmente, un beso nunca dejaba 
de ser  un beso.

H as ta  los que vemos sobre la 
pan ta lla  del “ cine” no ce jaban  
lugar a duda, a pesar  d e que m u­
chas veces la censura fingía no 
c r e e r  en la existencia del beso 
ni s iquiera como p ar te  “sa luda­
b le” de cada sér.

E l último descubrim iento  res­
pecto al verdadero  significado 
del beso ha sh*.o h^cho, según 
M a rga re t  L iv ingston—la p rec io ­
sa a r t i s ta— por una f ilan tropó- 
mana, jam ona . con gafas de ca­
rey, y a quien en una visita que 
hizo a los ta l le res  de la F ox  
pucjo oírsele com enta r:

' — El beso es rodo cuestión  de
rela tiv idad, o sea la relación o 
parentepcqj que existe  en tre  el 
donador y el donatorio . Si se 
carece de a tracc ión  “oscu lar” . no 
puede* haber  conform idad  por 
par te  del úno ni quedar co n fo r­
me el otro.

TESTAMENTOS PARA ESTíMU 
LAR AL MATRIMONIO

— POR MAEZE ZAPATA-

LA MUJER
— G—

M uje r  que reúne v ir tud  y bon ­
dad en la belleza física, es una 
cr ia tu ra  casi divina; pero, la be­
lleza sin la vir tud , es una desgra­
cia; y sin la bondad, un frívolo 
adorno.

La mujer,  si lleva su herm osu­
ra como un don que ha recibido 
con la modestia, es encantadora;  
si la lleva como una desgracia, es 
un  ángel.

Que una jeven se esmere en a- 
dornarse, se comprende bien, aun­
que no se ju s t if ique ;  pero, en fin, 
la prim avera se corona de flores.

Mas, el verano, debe b r indar­
nos sus frutos- sazonados y agrada 
la austeridad del invierno.

A todas las m ujeres  se les pide 
v ir tud ;  pero a las que tienen más 
de 18 años, se les pide, además 
de su virtud, juicio y sensatez.

M uje r  que se desfigura con 
p in turas  y adornos, m ien te  al 
mundo, m is t if ica  a la humanidad 
y es - lástim a que se m art ir ice  
para no parecer  bien a todos.

M uje r  que une la gracia al ju i ­
cio y todo lo pone al am paro de 
la virtud, es porque reúne para el 
hom bre lo m ejor  del ángel.

La m u je r  buena es la alegría 
de la casa; la laboris ta ;es la fo r ­
tuna de la familia.

La m u je r  que siendo buena y 
laboriosa tiene alteza en sus ideas, 
prudencia en sus actos, delicade­
za en sus sentimientos, es la ben­
dición de Dios, el encanto de su 
esposo, la providencia del hogar.

Al hombre cuando se le p regun­
ta por la mujer,  objeto de su amor 
legítimo, no dirá que es hermosa, 
sino que es prudente, económica, 
hác’erdosa, buena; y si la pierde, 
recuerda con lágrimas, no su b e­
lleza, sino su virtud.

Que así sea sempre, y que siem­
pre pueda decir  lo mismo de la 
riiujer!

Se puede amar a una m ujer sin  
ser fe liz ;  se  puede ser fe liz  sin  a- 
m ar a una m u jer; pero amar a una 
m u jer y  ser  fe liz  sería un prod i­
gio.—Balzac. ■ -------------

Que los anglo-sajones son es­
pecialistas en testam en tos  raros, 
es cosa de todos conocida. U l­
t im am ente  han dado en la f lor  
de favorecer  en sus últimas vo­
luntades los in te reses  de Cupido. 
H e aquí algunos ejemplos de es­
ta  extraña manía :

E n  U ppingham  acaba de m orir  
un tal Mr. Garsíon, viudo y va­
rias veces millonario, quien en 
m em oria de su d ifun ta  ha  de ja­
do inst itu idos ocho dotes a f a ­
vor de “ocho solteronas feas y 
de in tachable repu tac ión”.

H ace pocos meses, Miss T heo ­
dosia Hooley, 'u n a  doncella bas­
tan te  ... m adura  de Nueva York, 
dispuso en su testam ento  que la. 
ren ta  dq 50.000 duros se aplicase 
en constitu ir  anualmente dos do­
tes, que deberán ser entregadas 
según dispone expresam ente  una 
de las cláusulas. “a dos so lte ­
ras pobres que hayan cumplido 
los cincuenta inviernos sin ha- 

• feer oído una declaración am oro­
sa, y que' antes del día lo. de e- 
nero  de cada año puedan probar  
ante lbs albaceas que las p re te n ­
de en m atr im onio  en aquel m o­
mento un individuo de honradez 
acred itada y que las aventa je  en 
edad’*. '

P a ra  ’explicár tan  ra ras  condi- 
ciones 'hay que adver t ir  que Miss 
H oo ley  -Sólo fue* rica poco antes 
de m orirse, y que no tuvo quien 
la d ije ra  “buenos ojos t ie n es” 
hasta - doblar el cabo de la cin­
cuentona. E l p re tend ien te  era 
más vie jo  y más pobre que la 
pretendida. Así es que se llevó 
com óvprem io ' de su atrev im ien to  
unas soberbias calabazas.

U n  - s o l te ró n  excéntrico  de 
Yorkshire, de nom bre Jam es Ba-

tes, falleció el » año pasado, de­
jando un tes tam en to  por demás 
original. Jame,s_JBates había t e ­
nido la desgraçiâ  de perder  am­
bas piernas erf. lk g u e r ra ,  dql A- 
f r ica  del S u r . / l í o w -.obstante jfgét, 
hom bre de inst in tos  am atorios 
muy pronunciados, habíale sido 
imposible encontrar  m uje r  que 
le acep tase por esposo.

Resignóse é l c buen inválido’'con 
su desgracia ; pero “ál m orir  y que­
riendo vengaFSéiJ:de los - desde­
nes sufridos, arr iená ..qpr.su fes*- 
tam enío  que fqerg  ;sr¿ heredera  
universal aquella, q|e sus- compa­
tr io ta s  que p rim ero  se casara con 
un hom bre sfri ■'iíjernás'.*

Tam bién  es m uy . cómico el 
tes tam ento  hec h o ’ por una n o r ­
teamericana, mi^s “ Jàrie P o r te r ,  
quien al abandonar e s t é " p icaro 
mundo hará  cosa 'de ’. tres- años, 
dispuso que . toda .I-afrenta de-_. su 
capital, avaluada, on . .4.500 dóla­
res, se entregas^ ...anualmente “a 
una señorita  d e . buena conducta, 
a la que sin' e l f í  dár motivo h u ­
biese abandoriádo ‘él nov io”. La 
razón de tal manda ya puéd*. su­
ponerla  el le c to r :  la señorita  
P o r te r  a pesar  de'-su mucho ju i­
cio y buenas aprendas persona­
les. hab ’a sido v íc t im a de la in ­
constancia masculina d ife ren ­
tes veces durante su juventud. *

O tro  favorecedor  del himeneo 
fue un señor * Sthal, d e Berlín, 
m uerto  en 1899. que tras  de una 
vid-i de obstinado celibato, tuvo 
a ú ltim a hora la ocurrencia  de 
ins t i tu ir  seis dotes anuales de 
5.000 duros en favor de o tras  ta n ­
tas solteras, bajo  la condición de 
que éstas debían perm anecer  al 
servicio domestico, ser hacendo­
sas y guisar perfec tam ente .

S I M O N  BOLIVAK
i f

Far a el noble caballero T om ás Ga- 
■  ̂ briol D uque a fec tu o sa m en te .

L á# m irada aquilina, y en la f ren te  broncínea,
R efle jada  la fuerza  del invicto guerrero .
Sobre el dorso gallardo la cabeza apolínea,
Y en el pecho indomable la coraza de acero.

“ P o r  mi d ies tra  potente do el acero fulgura,
La fiereza  española domeñada veré.
Si N a tu ra  se opone, venceré yo a N a tu ra (V   ̂ ;
Y  s i D ios se m e opone, aun a D ios ve n ce ré !”

i  ,o.
Y empuñando la espada se lanzó a J a  batalla.

Los aceros b r i l la ron ;  estalló la m e tra l la ¡ ; .q  .
Relinchó en la llanura el fogoso corcel.

............................................ . . . . . .
Y Bolívar tr iun fan te  la bandera enarbola, ¿

A sus pies humillada la soberbia española,-;.^  . ^c.í ¿g
Y en la f ren te  apolínea trem olando el lau re lf

Tuliói H ernando V alenciár

Podem os escrib ir  libros e in­
v en ta r  teo rías  sobre el deber y 
los sacrif ic ios ; pero los verda­
deros p ro feso res  de moral son 
las m adres :  las que aconsejan  el 

bien en voz baja, las que con 
una caricia recompensan la ab ­
negación y el sacrificio, y que

nos dan ejemplo de resignación 
y de valor; las que enseñan a los 
niños sentim ientos tiernos y las 
severas leyes de la honradez. 
Allí, en ese humilde hogar, en 
esa comunidad de m iseria  e in­
quietud y caricias, se crean - las 
am ores verdaderos, se producen

VIDA ANECDOTICA
— G —

La medicina m oderna se aleja 
cada vez más del empirismo; to ­
davía quedan doctores a la an ­
tigua, pero son raros. Uno de 
los últimos fue, quizá, el doctor 
Gruby, médico húngaro na tu ra li­
za d o  en París ,  que realizó muy 
buenas curas m ediante una t e ­
rapéu tica  persor.alísiraa. Aquel 
señor decía que de cada diez en­
ferm os >'e padecimientos vagos, 
y  nó precisados, había por lo m e­
nas seis en ios cuales desem pe­
rnaba., la imaginación el prinicipal 
papel-, y muchas veces se d iver­
tía-’ haciendo experimentos fan- 

■fástinós an tes  de diagnosticar. 
v Cuéntase que A lejandro  Dumas 
(h ijo)  comenzó a enferm ar de 
una' enfermedad extraña. Se des- 

<m ejoraba y> adelgazaba sin cau­
sa -aparente, y consultó  con toda 
Tu F acu l tad  sin resultado. E n ­

t o n c e s  se acordó de un médico<• 1 £ t
que en c ier ta  ocasión había s a ­
cado a su padre con bien de una 
maja aventura, el doctor  Gruby, 

-y ;se puso en sus manos.
-Gruby examinó al , nfermo, , y 

después de d iagnosticar  “sin cer-SA
tidu'mbre” una enferm edad del 
estónfago, puso a Dumas el s i ­
guiente rég im en:

.—-D u ran te  quince días no co­
m erá  usted más que vaca coci­
da, cerdo asado. huevos duros, 
ensalada y manzanas verdes. . Ó

— ¿Pero  no dice usted que es­
toy  enfermo del estómago? . .

— Sí, señor;  y por eso le pon­
go este régimen. Vuelva usted 
dentro  de quince días.

Al cabo de las dos semanas el 
enferm o se presen tó  en casa del 
médico.

— ¿Qué ta l ? —preguntó  C i uby.— 
¿H a seguido ustoT exactam ente 
rni régimen?

— Sí, señor;  vaca cocida, cerdo, 
hueves duros, m anzanas verdes „. 
. . me he hartado.

¿Y cómo se encuentra usted?
— Ni m ejo r  ni peor.
— Entonces  es seguro que no 

está usted enfermo del es tóm a­
go ; hay que buscar o tra  cosa. 
T ie n e usted un estómago exce­
lente, puesto que ha resistido 
mi régimen. . .

E l médico se echó a reir, bus­
có “o tra  cosa”, como decía, la 
encontró, p resc rib ió  un nuevo 
régim en y a los tres  meses es ta ­
ba curado Dumas y volvía a en­
gordar .  Cuando le habló de hono­
rarios, Gruby se encogió de hom ­

a r o s  y le echó a la calle. ¡Un 
médico ideal!

M E N T H O U C U M
Cicatrizante 
excelente 

para 
heridas, 
cortadas, 

quemaduras.
Evita !a 

Inflamación s?
,ç .> tnantiene* 

s herida en 
un estad* 
antiséptico.

las enérgicas resoluciones y se 
.t.eihplan los , caracteres.. 1. -

Jules Sim on .
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LOS DESFILES PATRIOTICOS
— U —

Como es imposibe ser juez y 
p a r te  en un asunto como éste, yo 
no puedo hablar  sino por referen- 

t cias de test igos  oculares, desde 
luego que me encontraba, por de­
ber y por gusto, en las f ilas de 
la procesión cívica del 3. P ero  
han sido más de tres caballeros 
amigos míos, y dos de ellos ex­
tran jeros ,  por más señas, quienes 
me han dicho espontáneamente, 
con sinceridad indudable, que a 
su juicio, ese desfile de escuelas 
y esa ceremonia de iza de la ban­
dera y canto del Himno, les pa­
recen actos de gran  solemnidad y 
herm osura  imponente, que los 
conmueve hasta  lo más profunde-

—A propósito , me decía uno de 
esos caballeros; porque sólo la 
Banda Republicana va en ese 
desfile? La capital cuenta con 
t r e s :  ]a de Bom beros y la del 
H ospic io  no tom aron  par te  el 
m iércoles en la p rocesión cívica. 
Y quedaría muy bien que ésta se 
o rganizara  siem pre con la coope­
ración de esas o tras  dos bandas 
m usica les: la Republicana a la 
cabeza, la de Bom beros unos 300 
m e tros  atrás, y la del H ospicio  e- 
q u id is ta n te . . . .  Y que todas ellas 
fueran  marcando el mismo com­
pás, de m anera  que el m ovim ien­
to  de los escolares al m archar  
fuera lo m ás uniform e posible. 
Los in s truc to res  de gimnasia de 
los diversos p lante les  deberían  
ponerse de acuerdo para que la 
m archa de todos fuese así, uní­
sona y u n i f o r m e - . .  - para que los 
respectivos tam borile ros  obede­
cieran a un mismo tiem po r í tm i­
co al hacer  sonar sus b a j a s . . .

Y o tra  cos ita :  los m aestros  y 
p ro feso res  (sigue hablando el ca­
ballero am igo), por  qué no p ro ­
curan m arcar  el paso y dar asi 
ejemplo de disciplina, de orden, 
de concierto , de solidaridad, a 
los alumnos? Im pres iona mal, le 
digo a usted, ver, por  ejemplo, 
el Cuerpo de P ro feso res  del I n s ­
t i tu to ,  que es imponente por el 
núm ero y la c a l id a d . . .  pero de­
sastroso  por la asimetría, el des ­
concierto  en la m a rc h a . . .  • Sólo 
Pab li to  Arosemena, el señor P o ­
well y algún o tro  “excén tr ico” se 
tom an la molestia  de poner oído 
al r i tm o de la m a r c h a . . .  Y digo 
“ ercén tr ico” porqu» de ta les  los 
calif icarán  por ahí, no fa l tará  
quién. P ero  a mi juicio, son los 

i únicos cus pueden ser “cén tr icos” 
y equilibrados...  musical y m ar­
cialmente hablando.

En  la ceremonia de la bandera, 
que efectúan los “ Soldados de la 
Independencia”, por qué el único 
que lleva t ra je  m ilita r  es el j e ­
fe, el General H uer ta s?  No sejía  
verdaderam ente  hermoso, nota 
p in toresca  y de recordación  suma­
m ente simpática, que todos* ésos 
ex-scidados llevaran  sus respec ti­
vos uniform es de la época colom­
biana, como lo hacen, por e jem ­
plo, en los E s tados  Unidos, los 
veteranos de la secesión, y los 
“garifcaldinos” dondequiera que 
se hallan el 20 de septiem bre? Se 
dirá  que muchos de ellos ní> con­
servan aquellos1 uniformes, y que 
ninguno tiene con qué costearse 
la confección de uno para el ca­
so. Bueno, pero por un laño el 
Municipio, por o tro  el gobierno 
nacional, y por o tro  aun los co­
m erc iantes  y o tros  elementos que 
contribuirían  gustosos con su ó- 
bolo, podrían  reunir  un fondo 
bas tan te  para do tar  a las ex-sol- 
dados de su t ra je  para  la so lem ­
ne c e r e m o n ia . . . .  P o r  qué no se 
prueba a. in ten tarlo  para  el ano 
venidero, o siquiera para  1928, 
cuando la República ce lebrará qus 
vein tic inco años, es dec ir  sus “bo­
das de p la ta” con la l ibe r tad  y la

Se publica todos los sábados en la ciudad de Panamá, Rep. áe 
Panamá, Avenida A, No. 43, ta lleres de “ D iario  de P anam á”.
A. VILLEGAS ARANGO GMO. CRISMAT TATIS

D irec to r  G erente R edactor J e fe

Teléfono  503 — Panam á — Apartado  221.

Auto-Retrato de Ingenieros
No soy un inspirado, sino un 

estudioso. P a ra  lo que hago se­
r ían  menos útiles las aptitudes 
ex traord inar iás  de la imaginación 
que el hábito arraigado del t r a ­
bajo. H e t raba jado  desde niño, 
pues mi padre fué pobre con b re ­
ves in te rm itenc ia s ;  era periodis­
ta y me enseñó a co rreg ir  p rue­
bas de imprenta, retribuyéndom e 
esa ta rea  con obsequios de libros, 

1 no  mal seleccionados. P ara  ense­
ñarm e italiano, francés e inglés 
m e encargaba traducciones ta sa ­
das a razón de 5 centavos la pá­
gina ; algunas, de libros enteros, 
nunca se publicaron y más tarde 
com prendí que respondían a un 
plan de educación. En 1892 salí 
del Colegio Nacional y publiqué 
un periódico es tud ian til ;  por ese 
entonces tuve yo frecuentes  d is­
putas l i terar ias  con mi padre, 
pues él editaba una revista  en cas­
tellano y yo corregía el texto de 
sus pruebas, salpicadas de italia- 
nismos. E n tre  una y o tra cosa, 
desde que tuve entendimiento, ad­

quirí el hábito de leer y escribir. 
Al mismo tiempo que cursé es tu­
dios de medicina publiqué varios 
opúsculos, mis prim eros artículos 
de sociología y el periódico 
“ La M bntaña”. Desde los 18 años 
contribuí al sostén de mi familia 
y después de los 22, médico ya, 
asumí todas las responsabilidades, 
llevo, así quince años de traba jo  
profesinal,  del que vivimos tres 
generaciones, pues ya s'oy padre 
a mi vez.

Mi producción científica no ha 
sido un medio de vida ni siquiera 
una ayuda de co r ta s ;  el t raba jo  
in te lectua l es mi lujo. Necesito  
consagrar  las ta rdes al ejercicio 

de mi profesión para costearm e 
ju r a n te  la noche el vicio de leer 
y escribir.
Lo practico  entre io de la noche 
y 5 de la mañana, más* o menos, 
sin un minuto de intervalo. Gene­
ra lm en te  leo y tomo notas, sin 
d is t raerm e del tema, has ta  te rm i­
nar  el artículo  o el libro. Fumo 
cons tan tem ente ;  es mi único exi- 
tante, pues nunca he podido to ­
le ra r  una gota de alcohol.

AN U N CIE SIEM PRE EN “GRAFICO”
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Julio  Alemán L.— el más hum il­
de de los “alem anes”— y el más 
chiflado de los cuerdos no p ie r­
de ocasión de anunciar su b a rb e­
ría “La M elena” , de hacerla cada 
día más popular, de atraerse toda 
la clientela femenina, que es la 
que más produce y la que menos 
molesta.

Y el muchacho es original en 
sus medios de propaganda. R e­
cién se estableció tomó fo to g ra ­
fías de varias de las señoritas 
que acuden a su establecimiento 
y formó con elas un cuadro a r t í s ­
tico que puso en exhibisión pú­
blica.

Le aplaudí la idea. El mucha­
cho nació para hacer dinero y 
allí va, poco a poco, am ontonan­
do sus pesos, s ilenciosamente, y 
hasta dándoselas de poco a fo r tu ­
nado, con el único fin, Se en t ien­
de, de evitar los “sablazos”. • • .

E l 3 de los corr ien tes  nos so r ­
prendió con un espectáculo que 
am ontonó medio pueblo santane- 
ro fren te  a su barbería.

S e tra taba de elevar un globo 
de papel que lucía el nombre de 
su establecimiento, de extremo a 
extrem o y se le ocurr ió  a Luis 
escalar  las nubes, asido a la red 
de alambre que sostenía el m e­
chero.

Y, por supuesto, el globo no 
subía y la muchedumbre te rm inó  
por re tira rse ,  después d e media 
hora de soportar  un sol que de­
r re t ía  los huesos.

Pero  al fin resolvió el areo- 
nauta quedarseen t ie rra  y s? e le­
vó el globo y recorr ió  toda la po­
blación, de acuerdo con el i t ine­
rar io  que le había trazado A le­
mán, quien está esperando que 
regrese para conocer sus im pre­
siones!

T orpedo -

PAR RAFO S

t
f
T
tt
T
Y
T
Y
yy
y
y
y

y

f
yy
y
y
Vy❖
. í r

ES U N A  IN ST IT U C IO N  PA TR J ¡¡ TIC A , 
D IG N A  DEL A P O Y O  DE Y O D O  v  

B U E N  C IU D A D A N O . *!♦
% Con su producto se sostienen asilos, hospita-3

— G—
No es cierto, nó, que el silencio 

sea oro; es un sofisma crista liza ­
do, como tantos otros, en la fo r ­
ma de proverbio, detrás del cual 
se amparan los que nada tienen  
que decir o los que tem en que al-
0 se diga. La palabra portadora 
e la idea, es la verdadera  reden- 
icn de la humanidad, ella vence
1 tiempo y la d is tanc ia; ella es- 
abona los esfuerzos de los hom ­
bres a través del dolor y del ven-
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¿
%»s, hospicios, etc. etc., y la campaña contra)'4el terrible mal, la T U B ER C U LO S IS .

safó E s a d e m á s  base de la prosperidad
T-? ? . >

p erso n a l si la  suerte favorece.

X
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X Compre usted todas las semanas un billete y *  
X hará labor patriótica, buscando la suerte que 
% puede FA V O R E C E R LO . , ❖

independencia su cuarto de siglo 
de vida p r o p i a ? . . .

No hay peor diligencia que la 
que no se hace.

s s L in o  T ip o .

L a  verdadera elocuencia consis­
te  en s ig n ifica r m uchas cosas con 
pocas palabrasj—Plutarco.

Lea “Gráfico 99

L a m oderna H ebe, M m e. D ocke-  
rill, sostiene poseer el secreto de 

la eterna ju ven tu d  y  el amor.

imiento ; ella es el faro en 1as
noches de torm enta , es tre lla  po-
ar en los m ares de la existen-
ia . . .¡Ay de los pueblos que
ierden la palabra!

S. P érez Triana
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A medida que nos civilizamos 
d ijé rase  que nos hacemos huraños, 
desconfiados. A ntiguam ente entre 
las d iversas  familias que forma- 
han  un vecindario, dentro  del pe­
r ím e tro  de una, dos o tres  cua­
dras, existía una fam iliar idad ex­
tremada.

E l solo hecho de ser úno veci­
no de otro le habilitaba hasta pa­
ra pasarse de la raya, en cuestio­
nes* de confianza.

E n  esa Panam á ,de ayer, y den­
tro  del orden de cosas que ahora 
nos ocupa, ocurr ían  incidentes es­
tupendos.

Una señorita  no se echaba a 
llo rar  porque, invitada, por e jem ­
plo, a un baile, no tuviese tra je  a- 
propiado ni pudiera comprarlo. 
Una hora antes de salir mandaba 
a una s irviente al vecindario con 
estas advertenc ias :

— Mira, M icaela; tú vas a casa de 
las T o rre s  y le d ices  a la niña R a­
faela que me preste  su tra je  azul 
y que perdone, que por la mañana 
se lo devuelvo • . .Si no está
allí vas a casa de las Pères  y le 
das ese recado a la niña Isabel. Ya 
sabes !

Y la s irv ienta salía y volvía 
con el traje . Indudablem ente que 
alguna vez alguna s irv iente reg re ­
saría con esta contestación :

—Q ue le manda a decir la niña 
oue lo siente mucho, pero que ya 
le em prestó  el tra je  a F u la n a . . .

Llaneza! Fam il iar idad  . . . •
Donde sí llegaba al colmo la tal 
familiaridad, era en o tros  casos a- 
p rem iantes de in timidad .dom és t i­
ca. L legaban de súbito a casa délas 
T u é t a n o ,  tres  v is i tantes  a, la p re­
cisa hora del almuerzo.

La invitación caíse de su peso.
— Quédense, niñas!
— Ay, no chica, ¡qué pena!
—-¡Pero si somos de confianza!
— Bueno, nos quedamos . . .
Y las Tuétano  no t.enfm más 

remedio que mar,dar a la casa de 
al lado con este recado:

■— Que le manda a decir  la se­
ñora  Tuétano  que le preste  el h e r ­
vido y un segundo plato que t ie ­
ne unos invitados de última hora.

-P O R  M A U R IC IO  M O N T E G U T

I •
i a

— ¿Liana, es una cosa resuelta? 
¿H as r e f le x io n a d o ? . . .  ¿H as es­
tudiado el pro y el co n tra ? .  . . .  
¿T u  resoluión es la m i s m a ? . . . .

—-La misma. Es asunto resue l­
to.

Suspiró Jack  t r is tem en te  y re ­
puso- ~

— No obstante , es doloroso m o­
r ir  a tu edad, en plena juventud, 
rebosante de herm osura .  . -

— Es cierto, Jack, es cierto  • • 
P ero  p refiaro  mil veces la m uer­
te a la vida sin tí.

Liana re puso de pie y con ve­
hemencia apasionada continuó:

— No puede ser de o tra  m ane­
ra. H em os r :do dos enamorados 
ejemplo de constanc ia ; hemos da­
do a la m uchedumbre la más viva 
dem ostrac ión de lo que puede ser 
el amor. ¡Ah! P ero  e s ta  no sirve 
para nada. T u  familia quiere a- 
pa r ta r te  de mí, me rechaza, me e- 
cha->-  T ú  no te atreves a desa­
f iar  las iras d e tu padre. No im ­
p o r ta ;  nues tro  destino está f i ja ­
do. Lejos de tí, yo n podría v i­
vir, la existencia sería un árido 
desierto . Rompamos, pues, los 
vínculos m orta les, rechacemos es­
ta t ie r ra  funesta y par tam os a 
una misma hora hacia los cielos 
estrellados, las regiones etéreas, 
donde las almas felices son libres 
en el amor.

Detúvose, anhelante, y p re­
guntó  :

— Qué elegirem os? El acero? 
E l veneno ? . . .

— Liana— dijo— no quiero dar a 
tu  corazón tan sensible, el dolo­
roso espectáculo de tu  muerte- 
Yo tendré  más valor. T ú  debes 
ser la pripaera.

— Liana sorprendióse  un poco, 
pero agregó luego con voz du lc í­
sima :

— Querido! Qué mal me ju z ­
g a s ! . . .  Pero  tal vez tengas ra ­
zón. A horrém onos m utuam ente  el 
espantoso cuadro de una agonía. 
Separémonos con la sonrisa en los 
labios y sepamos discre tam ente  
concluir nues tra  existencia en la 
sombra y en el silencio.

— Sea,— m urm uró  Jack, p a re ­
ciendo consentir  con pena-— Sea. 
Pero  f íja te  bien en lo que te d i­
go. Son las cuatro. A las cinco, 
en mi casa, daré fin a mi vida. 
No insistamos, pobre alma mía. 
A la misma hora, tú tam bién da­

rás térm ino a tus sufrimientos- 
— Seré exacta, querido mío.
•—E ntonces . . .  A diós!— excla­

mó él con voz desfallecida, a- 
br iendo los brazos'.

Liana se a r ro jó  en ellos deses­
perada y en ese supremo abrazo 
pusieron toda su vida pasada y 

presente, puesto que no tenían fu ­
turo.

T re s '  m inutos -r después estaba 
Jack  en la calle.

Sorbía a plenos pulmones el 
aire  p rim averal y a grandes p a ­
sos se dirigió a la estación, a d o n ­
de había enviado de antemano sus 
baúles. Duran te  el camino, mo­
nologaba :

- - Q u é  f a n f a r r o n a d a ! . . .  Y sin 
embarco, es una buérth mucha­
cha. Creerá verdaderam ente  que 
me voy al o tro  -mundo? . . . Cual­
quier d ía ! . . ' .  Hum! . . . E lla  irá 
de paseo. Es  un desenlace como 
o tro  cualquiera.

Movió la cabeza y siguió d i­
ciendo en tono tranquilo :

•—Es lo m ejo r  que podíams h a­
cer. P obre  L i a n a ! . . .  Ya estaba 
algo cansado de e l l a - . .  T án to  
tiempo de n o v i o s . . .  El pretexto  
del enojo de mis padres ha sido 
bueno. Así me casó con una linda 
muchacha que tiene p l a ta . .  Quién 
me lo reprochará?  . ■ .

Cuando dieron las cinco en el 
reloj de la estación, .ese modelo 
de novios envió .un beso con la 
punta de los dedos, m urm urando: 

— Adiós, Liana!
Luego subió al vagón, colocó 

sus valijas, abrió  los diarios y se 
puso a leer tranquilamente .

A aquella misma hora, en el 
mismo sitio en donde poco antes 
discutía con Jack, los medios de 
suicidio, Liana, f ren te  a un espe­
jo, se probaba un som brero  y pen­
saba :

Las c i n c o ! . . .  Ya «stá hecho! 
Al fin me veo libre de aquel to n ­
to P e r o . .  . se habrá matado? 
No lo creo. De todos modos, .si 
no se mata, jamás se a treverá  a 
presen tarse  delante de mí. Tán to  
mejor. Así como así, ya estaba 
har ta  de sus estupideces! Qué 
suerte  !

Abrió la ven tana;  envió un b e­
so con la punta de los dedos, y 
m urm uró  :

— Adiós, J a c k . . .  Muchas g ra ­
cias . • .

LA MONEDA DE ORO

No hace mucho tiempo, un ca­
ballero que llamaremos, si a u s ­
tedes les parece, Hixe, se halla­
ba haciendo compras en un alm a­
cén. De pronto advirt ió  sobre el 
suelo una moneda de oro. Dejó 
caer como al descuido un  papel, 
para recogerla, pero al levantarse 
vio, para su pena, que  la m one­
da seguía en el suelo. H ixe en­
tonces dejó caer un  pañuelo, m i­
ró furtivam ente  alrededor, se in­
clinó y recogió el lienzo. La m o ­
neda no venía en él.

Colérico, dejó caer su som bre­
ro y en el mismo instante alguien 
le tocó en el hom bro ; H ixe se 
volvió furioso y vió delante de él 
a un  empleado dél almacén que, 
con voz amable, le m urm uraba al 
oído :

Perm ítam e, señor, que le reco ­
miende la cola ‘pegatodo” de la 
casa, qué no tieñe rival, como ha 
podido usted  comprobar.

Hixe, avergonzado, tuvo que 
com prar un  frasco que le costó, 
naturalm ente, el doble de su valor.

V enezolano.

Sólo  m erece confianza aquel q’ 
ebra en v irtud  de princip ios f i ­
jo s .—B ism arck.
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Sustitu ir  las f iguras por le tras 

de manera que pueda leerse ho r i­
zontal y ver t ica lm en te :  1, conso­
nante;  2, te j ido ;  3, tum or;  4, f lo r ;  
5, vocal.

C harada
Lo prim ero dos agrada, 

la flor tiene tres segunda, 
y en una gruta la todo  
que a mucha gente le gusta.

Adi vm anza
Verde en el campo, 

negro en la plaza 
y colorado en casa.

ANTIOQUEÑADAS
— G—

Dos antioqueños disputan a 
quién conocía el hombre más al­
to, y uno de ellos dice:

— Yo conocí a uno cuyos hom ­
bros pasaban cincuenta cen tím e­
tros  de la azotea de la casa donde 
vivía.

— Y qué es eso?— dice el otro 
riéndose.— Yo conocí a uno que 
cuando se quería a fe itar  se subía 
a una mesa y no se alcanzaba a la 
cara.

— Si tendré el sueño pesado q’ 
anoche me quedé dormido con la 
mano en la fren te  en actitud  de 
pers ignarm e!— decía una vez un 
antioqueño.

— Eso no es nada comparado 
con lo que me ha ocurrido a mí. 
E s ta  mañana me desperté  con las 
manos apoyadas en la cama y el 
cuerpo en el aire.

— Pues estarías soñando que 
eras acróbata  de circo.

— Qué dice, paisa! Es que me 
quedé dorm ido  al sa ltar  a la ca­
ma para acostarm e!

SOLUCION DE LOS PASATIEM­
POS DEL NUMERO ANTERIOR

— G—
Al juego de le tras :  P eligro , 

P liego, Golpe, Pelo, L eo  E l, L .
A  las charadas :  R ifeña , Cam ue­

sa.
A las  adivinanzas: E l  reloj de 

la Torre, El coco y el haba .

SERIOS DISGUSTOS 
ENTRE MATRIMONIOS
Con frecuencia oímos hab lar de m atrim o­

nios que “ se t ira n  los platos a  la cabeza, 
que e s t ín  siempre riñendo, siempre, de m ai 
humor. Si tra tam os de buscar ¡a causa, 
descubriremos que uno de los dos esta en- 
íermo, nervioso, irritab le , sin gusto para  
Bada, sin  deseos de hacer nada. Probable­
m ente sus riñones tienen la  cu»pa_. m al 
humor, irritabilidad, flojera, cansancio, m a- 
reos, dolores de espalda y cintura, con_ f re ­
cuencia indican que los riñones requieren 
atencióm O tros síntom as de desarreglo de 
los riñones y vejiga son -os suplientes.- 
Incontinencia de la  o r in a ; dolor o ardor en el 
caño al hacer aguas ; asiento o sedimento en 
los orines, unas veces blanco y  o tras veces 
como ladrillo molido ; orinas turbios o de 
m al o lo r; el o rinar de gota en gota o a  
poquitos; la  necesidad de levantarse en la  
noche a  o rin a r  ; frialdad de pies y manos ; 
hinchazón alrededor de los tobillos ; imposi­
bilidad de hacer fuerzas ; respiración agotada 
y  fatigosa, etc. Y no son solamente los 
casados, sinó que tam bién los solteros y viu­
dos jóvenes y viejos, sufren de los nnone3 
y  vejiga. P a ra  com batir los síntomas men­
cionados recomendamos las

PASTILLAS * Dr. BECKER
para los RIÑONES y VEJIGA.

Cómprelas en las boticas; los boticarios 
las recomiendan. Mientras mas pronto las 
tome, mucho mejor para Ud.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Un caso sim ilar al d e R om eo y Ju lieta

— P O R  A. D U L A C —

A pesar  del m ateria lism o de la 
época, y la  l ibertad  de cos tum - 
bres que por doquiera ca rac te r i ­
za la edad presente, sobreviven en 
F ranc ia  en ciertos círculos, cos­
tum bres que pudiéramos llamar 
medioevales, y que han dado lu ­
gar  a una traged ia  emocionante*, 
que la p rensa francesa, tan to  como 
el público y el clero, han comen-;,, 
tado en todos los tonos.

Muchos hay que abogan ab ier­
tam ente  por la vuelta al rom anti­
cismo am oroso de antaño, com­
parando los p ro tagonistas  del ca­
so Gillett-Seux, con los fam osos , 
am antes de Verona, inm orta l iza­
dos por Shakespeare.

Puede explicarse la sensación 
causada por dicho drama, al t e ­
nerse en cuenta que la doncella 
es nada m enos  que la única h ija  
del hom bre más rico de F rancia ,  
lamada a heredar  en no lejano 
día la vasta  fortuna de su padre.

E n  cuanto a la p rensa de Lyons, 
donde ocurr ió  la tragedia, dió a l­
gunos detalles del hecho, acude 
toda F rancia  periodists ,  psicóo- 
gos, fo tóg ra fos  y curiosos, a ca* 
za de m ateria l donde te je r  y des­
t e je r  h ipótesis  y rom ánticas le­
yendas.

El caso se concreta en dos p a ­
labras, en la visita hecha a media 
noche al dorm itorio  de la hija 
del hom bre más acaudalado de 
Francia , por  un joven de Lyons, 
ocasionando una batalla  en regla 
en la cual salió m alherido el e-
nam orado mancebo.

***

Hace algunos meses re tornó  a 
Lyons, de vuelta de Londres don­
de había permanecido algún tiem- 

' ‘po* bajo p re tex to  de ponerse al 
corr ien te  de las prác ticas  com er­
ciales británicas, el joven Luis 
Seux, hijo de un fabrican te  de se­
derías de Lyons. Su viaje había 
sido en verdad motivado por su 
incontenible pasión hacia M ade­
moiselle Denise Gillet, de dieci­
nueve años de edad, h ija  de M- 
Charles Gillet,  el industria l  más 
rico de Francia , cuya fo rtuna  se 
calcula en cerca de 1.500 millones. 
Debemos añadir  que el padre  del 
enam orado había rehusado te rm i­
nantem ente  pedir  a M. Gillet la 
mano de su h ija  para el apasio­
nado joven, sabiendo a ciencia 
cierta, que sus pretensiones se­
rían rechazadas.

Este , cegado por su pasión, no 
pudo empero ap a r ta r  de su ima­
ginación el obje to  de sus ansias, 
chocando en todo instante contra 
la infranqueable ba r re ra  de los 
preju ic ios  y las conveniencias de 
fo rtuna  que todavía están fu e r te ­
m ente arra igadas en Francia .

Obedeciendo solamente a im ­
pulso de su pasión, fue el joven 
donde el padre  de Denise, a solici­
ta r  su maño, siendo rechazado con 
brusquedad, acentuada por la i r r i ­
tac ión  de Ml. Gillet al saber qüe 
el p re tendien te  había hablado ya 
dos veces con su h ija  en reunio­
nes de confianza.

Enagenado por los obstáculos 
surgidos a su paso, decidió nues­
t ro  Romeo efectuar  un gesto dig­
no de los t iem pos románticos, 
tra tando  de hablarle a su amada 
en una cita nocturna, en el bal- 

. _'___5 ______ i_ ^

cón de su jardín. Si en tal sit io 
correspondía a su  ard ien te  pasión, 
se hallaría  lis to a huir  con ella 
a parajes más propicios, donde pu ­
die ran  am arse  con la l ibe r tad  
siempre buscada por los amantes.
- La  decisión del joven, nacida de 
su rom ántico  tem peram ento ,  no 
tuvo  empero a r reba to  alguno, p re ­

p a r a n d o  su plan con todo cuidado.
Súpose m4srtar.de, que el joven 

Seux pasó tres  noches al pie de 
los balcones de ,su amada, es tu ­

d i a n d o  la manera de llegar a su 
iin.rrLa prim era  noche, logró su­
bir  a. un árbol, de donde pudo 

, distinguirla! ‘sus anchas la silueta 
de- la joven sobré  las celosías. E n ­
valentonado por .su pr im er  éxito, 
subió la segunda noche hasta el 
balcón, siguiendo con cuidado las 
molduras del muro, roas em ocio­
nado sm  duda por la gravedad del 
momento, olvidó pene tra r  en el 
balcón de su Julieta ,  entrando en 
cambio en el cuar to  vecino, donde 
dorm ía Miss Daisy  Hoard ,  su da ­
ma de compañía-

Sorprendida en su sueño, ésta 
g r i tó  al ver  pene trar  un hombre 
por la ventana, en ademán im plo­
ran te  y sus g r itos  desper ta ron  al 
ja rd inero  Gabert, quien corrió  en 
su auxilio acompañado de su h i­
jo. Com prendiendo su error,  huyó 
Seux m urm urando una vaga ex­
cusa, tra tando  de ponerse a salvo 
antes de que llegaran al sitio los 
inesperados aliados de Miss H o ­
ward.

Estos  burláronse de sus te m o ­
res, que a t r ibuyeron  a una imagi­
nación demasiado sobreexcitada 
por la lectura de fo lle tines poli­
ciacos, pero a la mañana siguien­
te, in form ó Miss H ow ard  de lo 
acontecido a Madame Gillet,  quien 
tam bién la recibió con c ier to  ex- 
cepticismo. Al ser  puesto el a- 
sunto en conocimiento de M. Gi­
llet. lo recibió con una ca rca ja ­
da de incredulidad, partiendo ese 
mismo día para un largo viaje de 
negocios.

A pesar  de su fracaso, Luis 
Seux no se hallaba dispuesto a 
dar  la aventura  por term inada, 
decidiendo volver  a p robar  la 
suerte  la siguiente noche. Cono­
ciendo ya a fondo la disposición 
de las habitaciones, no tuvo difi­
cultad ninguna en ab r ir  la ven ta­
na, y pene trar  al aposento  donde 
dormía su Julieta , teniendo ya en 
los labios Uña declaración de a- 
mor.

M adame Gillet,  sin embargo, 
impresionada por el rela to  de 
MlSs Howard, -no- podía dorm ir  
tranquila , desper tándola  el leve 
roce dël cuerpo de Seux, ascen­
diendo el baleóme Levantándose 
con ¡prontitud; llamó al ja rd inero  
y* A su hijo, apresurándose a pe­
ne t ra r  en ellos al dorm itorio  de 
la joven*

Desde el umbral, d is t inguieron 
al moderno Rqmeo, arrodillado 
jun to  al lecho de Denise, en m u­
da adoración teniendo las manos 
cruzadas so b re el pecho. Nunca 
ha podido saberse lo que se halla­
ba diciendo, pues según pudo in ­
dagar  M. Jourdain , prefec to  de 
policía de Lyons, al ver al jo ­
ven en tal postura, la iracunda

B  ¿.v

Un gran m edicam ento vegeta l p a ra  co m b a tir  
los m ales de los riñones

El remedio infalible recomen­
dado por las más altas au to rida­
des médicas de nues tros  t iem pos 
para com batir  el mal de riñones 
es Anticalculina Ebrey. E l secre­
to de su constante éxito lo han 
encontrado los enfermos en sus 
com puestos vegetales c ien tíf ica­
m ente  combinados de m anera de 
vo lverla inofensiva a los más de­
licados organism os. L lenaríam os 
espaciosos velúmenes si nos p ro ­
pusiéram os publicar los te s t im o­
nios de los m illares de pacientes 
que después de haber  sido radi­
calmente cu rados  de los riñones 
con A nticalculina E'brey han de­
jado constancia d e su agradeci­
miento  en cartas  que conserva­
mos en nuestros  a rch ivos . '

H A T O -R E Y , P uer to  Rico —
“ Me perm ito  d ir igirles la p resen­
te con el obje to de m anifesta r  
a ustedes mi agradecim ien­
to por la m ejo r ía  que he obteni­

do con el uso de su admirable re­
medio Anticalculina E brey  después 
de muchas vacilaciones que tu ­
ve, por causa de que otras p re­
paraciones no me habían p rodu­
cido ninguna m ejo r ía  sin em bar­
go de q’ se anunciaban como segu­
ro remedio para mis padecimien­
tos, comencé a tom ar  su m edica­
mento y fué grande mi alegría al 
ver  que me iba sintiendo m ejor  
a medida que tomaba el primer 
frasco. H a sid0 suficiente que a- 
cabara el segdndo para sentir  com­
pleto  alivio de mi enfermedad. 
Dos largos años he padecido de 
esta cruel enfermedad y hoy que 
debido a Anticalculina E brey  me 
veo com pletamente curado, he 
creído un deber comunicarle es­
te part icu la r  para enviarle a la 
vez mi testim onio  de g ra ti tud  muy 
humilde y muy sincera’’.— E u g e­
nio G óm ez.

Anticalculina E b rey  se vende 
ahora en líquido y en pastill las. 
D irecciones para usarse en cada 
f r a s c o .

Si sufre usted de dispepsia e 
indigestiones-, se recomiendan pa­
ra esos casos las famosas pas ti­
llas D igestivas Ebrey. Ganará

ustedes en peso notablem ente des­
pués de tomar las p rim eras do­
sis •

Solicite nuestros productos en 
las buenas farmacias, o escriba a 
E brey  Chemical W orks, P. O- 
Box 972 Tampa, Florida, U. S. A. 
y se le inform ará  dónde puede ob­
tenerlos  .

madre g ritó  sa lvajem ente a sus a- 
yudantes :

— M átenlo! M átenlo! T iren  
luego !

Obedeciendo el mandato de su 
señora, el ja rd inero  le asestó a 
Seux un golpe terr ib le ,  con un 
palo recogido al acaso. A turdido 
por el ataque, t ra tó  de escapar el 
desgraciado joven, ordénándole 
Madame Gillet al hijo del ja rd i­
nero, que le d isparara a quema 
ropa.

La bala le perfo ró  el cráneo a 
Seux, quien cayó inanimado por 
el balcón hasta el jardín.

- I

EM MEJOR PARA LAVAR

T ranspo r tado  al hospital de 
Lyons, ta rdó  dos meses el am an­
te herido en recuperar  el había, 
m urm urando  ante el Juez  encar­
gado de investigar  el caso, su 
versión del asunto-

— E ra  la te rcera  vez que t r a ta ­
ba de entrar.  Deseaba solamente 
hablarle  a Denise, pues sus padres 
me habían rehusado su mano, y 
quería despedirme de ella para 
siempre.

Como era de esperarse, estalló 
un formidable escándalo en to r ­
no de los p ro tagonistas  de la t r a ­
gedia, yendo las sim patías de la 
opinión pública al principio, ha­
cia los Giílets, contra los Seux, 
mas a medida que avanzaba la in­
vestigación, y que las au to r ida ­
des m éd :cas revelaban que Seux 
quedaría  paralizado por el resto 
de sus días, comenzó a variar  la 
opinión, volviéndose la vindita 
popular contra M adame Gillet, 
acusándola muchos de haber inva­
dido el dorm itor io  de su hija, im 
pulsada por los celos.

E l público francés, s iempre an ­
sioso de seguir  casos sensaciona­
les, siguió prestándole  creciente 
in te rés  al asunto, condenándose a 
los Gillets con indignación toda­
vía superior  a la que antes se 
ejercía  contra los Seux. Los pe­
riodistas rom ánticos y m odern is­
tas. han emprendido campaña p a­
ra liberalizar  un poco el sistema 
a trab ilia r io  de matrimonios, por 
el cual sólo los padrfes deciden 
del porvenir  de sus hijos, y se 
cree, no sin razón, que el t r á g i ­
co sacrificio  de Luis Seux, sea 
quizás la causa prim ordial de un 
cambio completo en las  cos tum ­
bres de Francia.

M O N O S  Q U E H A B LAN
— G—

El doctor  W. How ard  Furniss, 
médico que goza de una gran re- 
patación en Pennsylvania, ra lo­
grado que dos monos, un o rangu­
tán y un chimpacé, pronuncien al­
gunas palabras y aprendan parte 
del alfabeto portándose en todo 
como niños de poca inteligencia.

H ace cinco años, a raíz de una 
discusión con el profesor  W itm er,  
de la Universidad de P ennsy lva­
nia, quién se burló de él porque 
sostenía que no había razón para 
que los monos, teniendo órganos 
vocales tan perfec tos  como los 
seres humanos, no pudieran ha­
blar, se propuso el doctor Furniss 
dem ostrar  su teoría  e hizo expre­
samente un viaje a Borneo para 
procurarse  dos monos de pocos 
meses, y se dedicó a educarlos.

Los resultados que ha obtenido 
hasta ahora han sido ex trao rd ina­
rios y a su casa en W allin ford  a- 
cuden hombres de ciencia para ob­
servar  los progresos de la educa­
ción de los dos monos.

Ambos animales son hembras. 
E l  chimpancé dice claramente 
“ papá “m am á” y “ ¡ah !” ; conoce 
los colores y entiende lo que se 
le dice m ejor  que un niño de un 
año, y conoce las le tras del a l fa ­
beto hasta la h.

El o rangután sólo pronuncia la 
palabra “papá”, y es más torpe q ’ 
el chimpancé.

El doctor Furn iss  confiia en q’ 
podrá  hacerles aprender muchas 
palabras antes de tres  años, y que 
entenderán perfec tam ente  todo lo 
que se les diga, manifestándose 
convencido de que las crías que 
obtenga de esos dos monos ap ren­
derán a hablar con tanta facilidad 
como los seres humanos.

E l doctor  F urn iss  declara que 
lo más difícil es hacer que los 
monos se acostum bren a m ante­
ner  una idea por largo rato, y q’ 
cuando tra ta  de ordenarles do;s 
cosas al mismo tiempo el es fuer­
zo que hacen para comprenderle 
los pone en estado histérico, de­
bido a su excesiva nerviosidad.

í !
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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MIRANDO AL TURF
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—POR CATALAN—

Las’ carreras del 3 de N oviem ­
bre han formado nuevas reputa­
ciones para el barro. Esas son 
para S od a  y para Popó. E stos  
des potrillos debutan como exce­
lentes barreros, mientras ArH- 
quín demuestra no s'ervir sino pa­
la  pista seca a menos que haya 
sido Ordóñez el cobarde en esa 
clase de tracks. De Popó no era de 
extrañarlo para quienes asistim os 
a las pruebas? previas. E l lunes en 
la mañana con la pista un poco  
mojada batió a Chombo Gordo 
fácil. Y ya vim os como corrién­
dose tres furlongs previos, tuvo  
coraje suficiente para quitar la 
victoria a Arlequín.

»  & £
Otra revelación fué la de Ke- 

tty  Gil. Esa potranca va a ser un 
palo en las distancias largas. 
Corrió suave sin precipitación y 
entró segunda batiendo al pupilo 
de Navarrete en forma impecable. 
Carreras de cuatro furlongs no 
son para ella, pero de seis para 
adelante la consideramos como u- 
ra  de las probables fijas del fu ­
turo.

»  8  8
Brave Lassie dem ostró ser 

buena para el lodo. No pudo con 
ella ni el gran Dhole que en p is­
ta de esa clase se siente muy bien  
y quien recibía once libras de 
handicapp. Perkins hizo en ella  
ut.-a monta holgada con ligero re­
querimiento al finalizar por la a- 
tropelíada de Encobar que se v e ­
nía amenazante.

8  8  8
Araucana no pudo con Frou- 

Frou. Perkins hizo en ella tina 
monta inteligente, le llevó a la

Frou Frou por fuera, requiriendo 
a la pupila del Carmen a medida 
que Chichi Moore se aplicaba, 
pero en el poste de los nueve 
Frou-Frou dominaba por comple- 
ro entrando en la recta fácil. 
Zambo agobiado por el peso ape­
nas si tomó el segundo puesto 
cuando Araucana renunció a d is­
putarlo. S i|í embargo . el ¡pupilo 
¿e Tako-away se reveló como 
buen corredor en barro y le ten­
dremos en cuenta con menos pe­
so.

8 / 8  8
Chichi M oore fué el héroe de 

la jornada. De nueve carreras' ga­
nó cinco que es mucho ganar. El 
chico lo merecía, pues tiene ne­
cesidad de alguna árnica para a- 
placar unos chichones que osten­
ta como resultados de un desagui­
sado. Montó valientem ente y si 
perdió con K iss Me, fué por cul­
pa de Perkins que s‘e quedó con 
Ketty Gil y le obligó a darse una 
vuelta íntegra a la pista, quitan­
do toda opción a la divisa roja.

8 8 8
Entre los chuzos Fenómeno y 

Don Simón se impusieron antes 
que por el poco peso que lleva­
ban, por el poco peso de ellos 
m ism os y por la mala calidad de 
los' jockeys adversos. Baeza h i­
zo mucha falta sobre Cococha y 
sobre Harold y aun sobre Buck 
Dancer.

8 8 8
La Mayarita no conocía esa 

clase de pista. Su pérdida fué un 
dolor pá^a más de uno que esta­
ba al corriente de sus secretos 
de ensayo. Otro día será don 
Daniel. Paciencia y barajar.

A L M AES TR O
— G—

Tributo del C entro ‘José  In g en ie ro s’ 
Jn  año ha que se apagó la lumbre 
soderosa y sonriente de tu vida; 
m año nada más que ya la cumbre 
10 acaricia tu frente florecida.

Y América, en triste pesadumbre, 
se encierra al conocer tu despedida; 
jorque no hay sol que fuertem ente

(alumbre
como alumbró tu inteligencia erguida 
Oh, sublime M aestro! hasta tu fosa 
la voz preciosa
legará de tus émulos por s iem pre: 

La voz de una juventud valiente 
que llevará tu  nombre eternam ente 
como culto a tu numen poderoso.

E líseo  E chévez.

Pista de Juan Franco
4 DE NO?.

Grandes sorpresas en el

A c u d a  a la  O fic in a  del Jockey Clab9 en la 
Calle O b a ld ía  y  P laza H errera .

PELICULAS

C O M U R A D C R  S A G A Z
/  — G—

L adrillo  (al com erciante en an­
tigüedades).—.Dice usted que este 
mueble es de hace dos mil años? 
No puede ser!

Comerciante.v—Créalo, señor La­
drillo, si no fuera verdad yo no 
se lo diría.

L adrillo .— Pero cómo quiere q' 
este mueble tenga dos mil años si 
estamos en 1926 A mí no me en­
gaña usted!

Las m u jeres son bellas como  
los sera fines de K lc p s to k , pero  
terrib les  com o los dem onios de 
M ilto n .— D idero t.

C u a n d o  n i lo s  cu ra s
----- G-

En buen berengénal se ha m e­
tido mi amigo el Presidente del 
Consejo M unicipal doctor Fran­
cisco F ilos al pretender entrar a 
las hijas de Eva por el carril de 
la honestidad en el vestir. Cuan­
do a la mujer nuestra le ha dado 
por ser presumida no vale aquer 
lio de “prestad menos atención a 
las modas y a las diversiones frí­
volas” por más saliva que se gas­
ten en la propaganda.. j

Se han desengañado el Santo 
Padre y ,tod os sus lugarten ientesr  
se ha dicho que se Jes negará la 
hostia a las hembras que lleven, la,, 
garganta, los brazos; y los m uslos. 
decubiertos; se les ha amenazado 
entregarles al propio Luzbel por 
su indiferencia a las prescripcio­
nes emanadas de la Santa' Sede 
sobre récpgim iento m odístico, ÿ “ 
la mujer sigue siendo, “un anima­
lito m uy0 lindo, pero ^indom esti­
cable”. Aquí vino el Príncipe de 
Gales y fue suficiente para que, 
la observancia de lo» preceptos 
religiosos se quedar^ olvidada tras 
la puerta de la casa y muchas da­
mas se átropeHaran por bailar en 
semana santa; y hoy mismo se 
oye con frecuencia decir “ay n i - - 
ña. no voy a mi§a porque no ten­
go traje.”

Basado en la propia experien­
cia digo al doctor F ilos de que

antes de. gastar energías en seña­
lar una pauta de decoro para la 
vestim enta de las mujeres, es pre­
ferible irse a Tonosí e imitar al 
también concejal y amigo don 
Napoleón Arce en la ardua la­
bor de hacer el recuento de las 
900-000 hormigas que, según nos 
ha dicho, formaban un ejército  
de columnas de diez y seis en 
fondo, en rigurosa formación, m i­
litarizadas cual si estuvieran ba­
jo el comando de un Hinderburg, 
de un von Kluck o de cualquiera 
de esos enormes generalot.es ger­
manos.

D ejem os a la mujer que haga 
de su capa un sayo o que llegue 
a la tradicional hoja de parra ; 
evitem os el ridiculo de no ser o í­
dos y dejem os la m isión a los cu­
ras que se dicen dueños del co­
mando espiritual de la grey fe ­
menina. Hasta hace poco se de­
cía que el baluarte más form ida­
ble de la religión de Cristo lo 
formaban las m ujeres, pero yo 
creo que ese baularte s e tambalea 
y que el desplom e se aproxima 
bajo la acción de las mismas hi­
jas de E v a - -.  Dejem os, amigo 
F ilos, las cosas como están. Se 
lo dice este pobre mortal que ha 
tomado duro de la vara por m e­
terse a Redentor. . •

A jedrez.

0  00

PARA ella la v ida se reduce hoy a  tres cosas : 
*‘chochear” con los nietos, oir m isa y  hacer 

calceta* E stos dos ú ltim os placeres solían am ar­
gársele, porque la pohrecilla sufre de reum atism o 
y  a  veces no podía m anejar las agujas, o el dolor 
en las piernas no la  de jaba  salir a  la  calle. A hora 
y a  no, desde que en tró  en casa la

s

l’K'M
R I Ñ A

No sólo le alivia los dolores, sino que tomándola regular­
mente ha logrado que los ataques sean menos agudos y 
frecuentes. Por eso ella, que antes no creía en “esos des­
cubrimientos modernos,” tiene ahora fé tan ciega en la 
Cañaspirina y la llama “mi remedio milagroso.”
Y todos en la casa opinan como ella, porque a todos a 
los alivia y les devuelve el bienestar.

“M ilagrosa” ta m b ién  
para los dolores decabe­
za, m uelas y  oído; las 
neuralgias; los excesos 
alcohólicos; las trasno­
chadas, etc. NO A F E C ­
T A  E L ^C O R A Z O N  N I  
L O S  R IÑ O N E S.

¡No reciba 
tabletas sueltas !
Pida eï tubo de 20 ta­
bletas, o el SOBRECI- 
TO “ GAFIASPIRINA”  
de una.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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U N A  VIUDA IN C O N S O ­
L A B L E

— G —
/ . s i ta n d o  una ta rde c ier to  ca­

ballero^ un cementerio , observó q’ 
una señora de buen ver, vestida de 
r i j o s o  luto, iba y venía con 
g ran  afán a una sepultura que, 
por el estado de la t ie rra ,  parecía 
haber^ sido ocupada días antes. 
L lam óle la atención aquel jubileo 
de ja enlutada dama, y al ac e rca r ­
se vió que se en tre ten ía  en aca­
r re a r  cán taros de agua, que vacia­
ba en una regadera, regando con 
ésta la sepultura, sobre la cual, 
y  esto era lo extraño, no había ni 
una mala planta.

E l señor v is i tan te  no pudo re^ 
s is t ir  la ten tac ión  de curiosidad 
que le dominaba, y  acercándose a 
la dama trabó  con ella conversa­
ción, te rm inando  por p regun ta r le :  

— P erdone  usted, señora, mi a- 
trevim iento , pero me tiene muy 
in tr igado  su labor, y quisiera me 
d ije ra  por qué riega la t i e r ra  de 
esta tum ba con tan to  afán  . . .no 
habiendo en ella flores.

—P u e s ,  verá u s ted— contestó  la 
dama, envolviendo a su in te r locu­
to r  en una m irada de inefable 
dulzura— es esta la t ie r ra  que 
guarda los restos  de mi marido, 
que falleció hace unos d ías; he 
plantado aquí una semilla' de di­
fícil germ inación  por la dureza 
de su costra , y riego la t ie rra  cón 
tan to  cuidado porque le hice al 
pobre solemne promesa, unos cua­
tro  días antes que muriese, de que 
no me volvería a casar hasta  que'-" 
la p lanta no b ro ta ra  sobre su turn 
ba; y, la verdad, me rem uerdé  ya 
la  conciencia de que haya pasado 
una semana sin haberle cumplido 
mi juram ento .

M A Ñ A N A  D E PRIM AVERA
* — G—

Para Ida  M a tild e  de Sedas. 
y a  las alondras y los j i lgueros 
.telegres r im an valses li jeros 
¡en alabanzas de su H acedo r ;  
as blancas rosas de los jardines, 
as azucenas y los jazmines 
u  arom a esparcen en derredor. 
ra los zagales t ie rnos y huraños 
leg res  cruzan con sus rebaños 
or las praderas  y las campiñas; 
antando viejas, dulces canciones; 

iesde la casa por los balcones 
1 campo adm ira  todas las ninas. 

A.soma N ora  tu  cabecita, 
soma pronto  mi p r inces ita :

3 h, casta novia, novia hechicera, 
’eja tu  lecho bella sultana, 
en, que ya juegan en tu ventana 
as golondrinas de primavera.

V eréis  las faldas llenas de flores, 
eréis la tu rba  de labradores  
briendo surcos en la p rade ra ;  
obre los flancos de las m ontañas 
1 <ml despeina su cabellera, 
n ien tras  del fondo de las cabanas 
nil voces cantan  a primavera.

G. J. G uerrero V iera.

z ig -za g s
POR TOPPÜÛ©

El futurism o en  acción

N uestros  poetas nacionales se 
m ult ip lican  asombrosamente. Cuan 
do menos dó esperamos, sa lta  un 
nuevo bardo melenudo, a t ib o rra n ­
do las redacciones de periódicos 
de esperpentos li terar ios.

Si usted  se los publica por con­
descendencia o por compasión, 
entonces la opinión pública se r e ­
vela con tra  el periódico que da 
a c o g id a  a sandeces de tal calibre,

-,y s i  nq? llena los deseos del vate, 
,.la cólera del. “ofendido” se de­

sencadena sobre el pobre per io ­
dista, a qui¡?p se tilda ,de envidio­

s o  y demás yerbas.
Constan tem énte  soy víc tima de 

estos poetastros, que se toman 
la libertad, po ique se creen con 
derecho a tu rbar  la paz y el so­
siego de cuantos servimos al pú ­
blico, de t ra ta rm e  con la confian­
za que se estila entre  viejos ca­
maradas, detenerm e en mi cam i­
no hacia mi oficina de traba jo  y 
haberme su fr i r  lo indecible escu­
chando barrabasadas.

Y hay que oirlos, quiérase que 
no, porque ellos pertenecen a la

' J  n e  v i.'. --------C
' T  XOi. ' t i  x¿

M i- co lega don Enrique  Joa-  !
Ruiz Vernacci,  Carrasco Ja y ; 

.Cour oque ay ha hecho en “ La Es- ¡ 
treTla de P anam á” del viernes su 
debut como fu turis ta .

“ P irám ide F r ív o la ” es el t í t u ­
lo de una nueva sección que está 
a su cargo y en esta su prim era 
crónica nos reseña tres  f ie s taJ  so ­
ciales ocurr idas  con m otivo de las 
f iestas  patrias.

Y al hablar  del baile y del ban­
quete ofrecidos por el Club 
Unión dice en p a r te :

“T e r ra z a  cosmopolita,  salón de 
banquetes  con la mesa enmedio ; 
agonías de cakes, traba jo s  de a r ­
qu i te c tu ra ;  los caminitos que ro ­
dean la te rraz a  tienen aspectos 
de laber in to s :  se diría que las f i ­
guras, que se idealizan porque no 
se les ve la vulgaridad de los

%______

casta del talento, son los hijo?, 
pred ilectos  de las Musas y los can­
tores  de la Patr ia .  J  . . . .  '

E l 3 del mes en curso, en m o­
mentos en que me encontraba con 
unos colegas pasando el rato, go­
zando de ese día de descanso, del 
que sólo d isfru tam os una vez por 
año, se me acercó uno de esos 
poetas, me llamó al in te r io r  del 
es tablecimiento, me in trodujo  en 
el r e tre te  y me espetó su “ última 
producc ión”, a fin de que honrase 
las columnas de este semanario 
ccn un poema fu tu ris ta  de fac tu ­
ra impecable.

El bardo me .dijo haberse inspi­
rado ante la contemplación de una 
manada de chanchos que se revo l­
caban en un estercolero, a media 
noche, cuadro éste muy original, 
muy simpático, que hizo f lorecer  
en su m ente la inspiración y “ja ­
la rse ’ ’el siguiente cua r te to :

“ A la luz de un apagado farol 
Una manada de chanchos 
Cual tím idas mariposas 
Volaban de f lo r  en f lo r”.

pies— qué palabra tan fea, tan pe­
d es t re !—se van a perder  entre las 
rocas, abandonando los caminitos: 
1-ís estrellas, las estrellas, en la 
al tura, se pasean del brazo de las 
nubes: las pupilas que desde a r r i ­
ba, desde el balcón de! último p i­
so, miran hacia abajo, son luces 
o’e potentes  focos que se cntre- 
•:tuzan  persiguiendo el aeroplano 
bom bardeador del pensamiento -.”

E s ta  sí es una descripción fu ­
tu r is ta  hecha con “la vulgaridad 
de los p ies”, “pato lóg icam ente '’ 
escrita ,  que quiere decir, según el 
fu turism o del doctor  Vernacci, 
trazada  con las patas y donde no 
asoma el “aeroplano bom bardea­

dor del pensam iento” . . .
“ Las es tre llas  &‘e pasean del 

brazo con las nubes” . . -  Qué pen­
sará  de esta calumniosa imputa-

A N U N C IO S  MATRIMO­
N IA LES

—  G —

Eja los pueblas civilizados se 
generaliza mucho la costumbre del 
anuncio m atrimonial.  Casi todos 
los periódicos europeos insertan  
avisos de jóvenes casaderas que 
desean marido.

El Japón, que se civiliza mucho 
“a la europea”, comienza a imitar 
esta tendencia, pero en esta fo r ­
ma :

“ Soy una joven muy bella. Mis 
cabellos ondulan como nubes; mi 
piel tiene el fulgor y el te rc iope­
lo de las f lo res ;  mi cara es inm ó­
vil como la hoja del sauce; mis 
ojos oscuros son semejantes a 
dos lunas en menguante.

Poseo  bastante dinero para 
atravesa r  los mares de la vida 
con mi esposo, juntas sus manos 
con las mías, dichosos, contem ­
plando flores y pájaros.

Si este anuncio entra por los 
ojos de un hombre inteligente, a- 
mable y bello, quiero ser su espo­
sa, y que, más tarde, me entierren  
jun to  a él bajo un mausoleo de 
m árm ol ro jo ”.

La m u jer odia a la serp ien te  
por rivalidades de o fic io .— V íc to r  
H ugo.

cien  el as trónom o nacional don 
Napoleón Arce?

Pues como va el doc to r  V er­
nacci, uno de estos días nos so r ­
prende con un trozo fu tu ris ta  
concebido así, poco más o m e­
r o s  :

“ Las estrellas, faltando a la f i­
delidad conyugal, burlan la v ig i­
lancia del sol y se desposan .con  
los luceros, concibiendo y dando 
a luz un cometa rab ila rgo” . . .

O con otro por este es tilo:
“ El Sol, harto  ya de la Luna, 

’a prende por la cabellera y la es­
tre l la  contra el pavimento de la 
bóveda celeste, tr i tu rándo le  el 
cráneo  !

O con una comparación tan su­
gestiva como ésta.

“La Luna no es o tra  cosa que- 
el ombligo del f irm am ento” !!!

“E l L lovedor” es una cinta Paramount de extraordinario interés

W illia m  C ollier Jr., Georgia H ale y  E rn e s t T orrence en una in teresan te  escena ds la producción Ciar ence 
Badger “E l  L lo ve d o r”, gran película de la Casa P aram ount que ha despertado m ucho ín teres en los stacos  

U nidos por la com plicación de su trama y  la riqueza del m ise en scene.
-   m ■ m u  m i UiTI— 1
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U na dem anda de divorcio revela  las rom ánti­
cas relaciones d el m alhechor con una m ujer  

m isteriosa que no le  abandonó en la  
desgracia .

------ G------  -
— P O R  E M E R Y  D E R I —

Uno de los casos más curiosos y 
raros que reg is tran  los anales de 
la h is toria  judic ia l de Europa, ha 
sido presentado ante una de las 
Cortes de Ju s t ic ia  de Budapest. 
E l  acusado en este juicio es E m e­
ry  Nadossy, que jugó un papel im 
portan t ís im o en el asunto de la fa ­
mosa falsificación de monedas y 
que fué condenado a cuatro años 
de reclusión, por haber confesado 
ser el cabecilla de la cuadrilla de 
falsificadores.

E s te  hombre, que hasta hace po­
co fue el jefe de la policía de 
Hungría, a fron ta  ahora una acusa­
ción menos grave y más rom án­
tica. La demanda de d ivorcio p re ­
sentada' por su m uje r  alega que él 
sostuvo relaciones am orosas ilíci­
tas con una m ujer  desconocida y 
m isteriosa . Las pruebas que han 
de presen tarse  en este ruidoso a- 
sunto, constituyen  la evidencia 
más rara. *

La evidencia que llegó a manos 
de la señora Nadossy, de una m a­
nera poco usual,  que ha llenado 
de asombro a la frívola sociedad 
de Budapest, está constitu ida por 
un solo libro, una novela de M a r­
cel P révost ,  que puede ser com ­
prada en cualquier l ib rería  de la 
ciudad por un dólar.

D eta lles peculiares

E ste  libro m is ter ioso  fue halla­
do en la celda que ocupaba el ex­
je fe  de la policía m ien tras  espe­
raba la celebración del juicio por 
la falsificación. Ciertas palabras y 
c ier tas  frases aparecen l igeram en­
te subrayadas con un lápiz de pun­
ta muy fina. Y estas palabras y 
estas frases  constituyen la evi­
dencia que ha de p resen tar  la se ­
ñora Nadossy para .sostener las a- 
legaciones de la demanda de d i­
vorcio. Ella  cree que son suficien 
tes para que la Corte  falle a su 
favor.

Cuando el convicto era el po­
deroso je fe  de la policía húngara 
y todavía la sombra de la sospe­
cha no se había proyectado sobre 
él, la sociedad de Budapest le 
abría sus puertas y le recibía ce- 
remoïiicsam'efite. E s te  hombre, q’ 
vivió una doble vida insospecha­
da durante muchos años, era, de 
día, el perseguidor cruel e impia­
doso de los pequeños v ioladores 
de la ley. T en ía  la reputación de 
ser “un hombre de h ie rro” . De no­
che, vestía  un  elegante frac y f re ­
cuentaba los sitios más alegres de 
la ciudad.

D urante  el día tenía el aspecto 
de un hombre displicente, ab u r r i ­
do, tac itu rno , pero  después de las 
diez de la noche su aspecto cam­
biaba por completo. E ntonces se 
m ostraba alegre, decidor y sen ti­
mental.

f
Su  debilidad.

E n  todas partes era “ el alma de . 
¡la f ie s ta” y se veía rodeado por 
bellas m uje res  que eran atra ídas 
por su galantería  y su ingenio. 
Sentía pasión por la música y to ­
caba el piano con maestría .  G usta­
ba de cantar  alegres canciones 
húngaras cuando el horizonte em­
pezaba a teñ irse  con los prim eros 
albores del día. Bailaba con gran 
entusiasmo.

Todos conocían la debilidad del 
je fe  de la policía húngara. Gusta­
ba en demasía de la compañía de 
m ujeres. T am bién  era del domi­
n io  público el hecho de que las 
m ujeres  se sentían atra ídas por su 
personalidad in teresante, pero im­
penetrable. Sin embargo, nadie 

-sospechaba que . el severo jefe de

la policía tuv iera  c ier tas  re lac io ­
nes amorosas ilícitas.

No causaba extrañeza el hecho 
de que nunca se le veía con su es­
posa. A pesar de que la señora 
Nadossy se conservaba bas tante 
bella, su salud no era muy buena.

La ciudad sorprendida.
La señora Nadossy no gustaba 

de as is tir  a las ruidosas y pom po­
sas fiestas de la alegre sociedad 
de Budapest. Vivía en perpétua 
reclusión y muchos de los m iem ­
bros de la élite social de Budapest 
ignoraban que el f lam ante jefe de 
la policía era casado.

Seis meses ha, Budapest exper i­
mentó  una gran sorpresa. El go­
bierno ordenó el inmediato a r re s ­
to del je fe  de la policía, Em ery  
Nadossy. Se le acusaba de par t ic i­
pación en un complot de fa ls if ica­
dores de monedas que había sido 
descubierto . Nadie podía im agi­
narse que aquel hombre, el hombre 
de hierro,,  como se le llamaba, y 
a quien la sociedad de Budapest 
tenía por un  perfec to  caballero, 
fuera  el je fe  de una cuadrilla de 
falsificadores.

La sorpresa  se in tensif icó  más

aún cuando se vió, con tra  lo que 
todas esperaban, que el je fe  en 
desgracia no puso fin a su vida, 
duran te  el tiempo de que pudo 
disponer antes del arresto .

E l código del honor exige que 
todo caballero debe m orir  antes 
que vivir sin honra. Pero Naddos- 
sy no cumplió la implacable exi­
gencia y penetró  en su celda con 
gran calma y con una extraña son­
risa en los J ib ias .  .Vj!Ut> ¿fu;

P eco  después de su arres to  un 
automóvil muy. lujoso se- paró an­
te la entrada de la prisión  de^ B u ­
dapest,  y el chófer pidió al carce­
lero que en tregara  a Nadossy unos 
alimentos y cigarri l los que traía  
para él.

La escena se repe tía  a diario. 
Todos los días el preso recibía 
pequeños regalos de “uno de sus 
am igos” . Más ta rde ciertos libros 
fueron  tra ídos a la prisión para 
serle entregados. Pudo notarse q 
él los leía con avidez. Cada dos 
días te rm inaba una novela. Estos  
libros entraban y salían de la p r i ­
sión sin ser sometidos a una ins­
pección oficial.

M ensa jes m isterio sos  
El carcelero no notó nada sos­

pechoso en los libros. Sin em bar­
go, cierto  día quedó in trigado al 
descubrir  que ciertas oraciones es­
taban m arcadas con lápiz y ciertas 
palabras subrayadas. E n  lugar de 
evitar que el prese? siguiera rec i­
biendo los libros misteriosos, el 
carcelero tomaba nota de las o ra­
ciones y palabras subrayadas. E s ­
ta investigación dió por resultado 
el descubrimiento de que el p r i ­
sionero y su m is ter ioso  “am igo” 
se comunicaban diariamente por 
medio de este ingenioso método.

Cartas apasionadas de amor
La correspondencia entablada no 

era la de dos criminales. Las ca r ­
tas que el distinguido preso y su 
m is ter ioso  “am igo” se escribían, 
eran cartas  de amor, apasionadas 
y vehementes.

“No me preocupa en lo más 
mínimo el hallarme preso ni el 
castigo que se me ha de im po­
n e r”, decía el ex-jefe de la poli­
cía, subrayando algunas palabras 
en una novela francesa. “ Solamen­
te me preocupo por tí, querida. 
Puede que tenga que su fr i r  una 
reclusión que durará  años. Me a- 
pena grandem ente el pensar que 
no he de verte  en muchos años. 
Ahora, que estoy alejado de tí, 
puedo com prender la intensidad 
de mi amor hacia tí. Es mi in ten ­
ción fugarme contigo tan  pronto 
como obtenga la libertad. Nos 
m archarem os jun tos a un país ex- 
trangero  donde nadie nos conos- 
ca. La prisión no significa nada 
para mí. Pero  es un  castigo t e r r i ­
ble no verte  en muchos años” .

El m is ter ioso  “am igo” del 
ex-jefe de la policía, subrayó las 
siguientes palabras en o tra  nove­
la que enviara:

“ Sé fuerte, no pierdas las espe­
ranzas, y m uéstra te  contento, mi 
adorado. Jam ás te olvidaré. N un­
ca me resignaré a perderte . Siem­
pre te amaré. Mi amor es más fuer 
te que las paredes de ia prisión. 
Algún dia recobrarás  tu  libertad 
y yo te es taré  esperando. H aré  
cuanto desees”.

L a  publicidad in terrum pe la 
correspondencia.

El último libro no fué devuel­
to. El carcelero lo retuvo en su 
poder y se lo enseñó al fiscal.  
Uno de los empleados de la o fic i­
na del fiscal puso el hecho en co­
nocimiento de uno de los pe r io ­
distas. Aunque parezca extraño, 
el m isterioso automóvil no vol­
vió a pararse a la entrada de la 
prisión  y el preso no recibió más 
regalos ni libros.

Al mismo tiempo uno de los 
periódicos de Budapest publicó 
la h is to ria  de la extraña co rres ­
pondencia de amor que sostenía 
el preso. En  dicha h is toria  no se 
mencianaban nombres, pero es ta ­
ba escrita  de tal manera que to ­
dos podían ad iv inar  fácilm ente 
la identidad del protagonista.

Todos tra taban  de averiguar  
quién podía ser la m is te r iosa  m u­
je r  que escribía al preso. Se h i­
cieron grandes esfuerzos por lo ­
calizar la persona que enviaba 
los libros, pero todo fué en vano. 
Aparen tem ente  la m uje r  m is te ­
riosa tuvo conocimiento de que 
había sido descubierto  su medio 
de comunicarse con su am ante y 
ha guardado silencio desde entonces

Ahora, el divorcio radicado por 
la esposa del ex-jefe policiaco y 
falsificador, ha devuelto  una pal­
pitante actualidad a la curiosa in ­

tr iga  de amor y de crimen.

Se casará B eatriz de España con el P . de Gales?

Renace el c i d '■> de rumores' sobre el próxim o com prom iso m a trim o­
nial del príncipe heredero al trono británico, A lb erto  E duardo, y  come 
ya la fantasía ha dado la vue lta  a todas las reales y  a todas las fam ilias 
aristocráticas de E uropa en biisca de consorte para el p rínc ipe , pero sin 
tocar a España, era lógico que la próxim a novia del heredero ing lés fu e ■ 
ra una h ija  de don A lfo n so , la In fa n ta  B e a tr iz • A rriba  la novia, y  en el 
óvalo el principe. Se  llevará a e fec to  este  m a trim o n io ?

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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CUAL FU E E l  VERDADERO 
PADRE DE NAPOLEON?

— P O R  A L E J A N D R O  S U X —

Dónde nació Napoleón B ona­
par te?  /

Cualquier alumno de segundo 
grado, de cualquier país civiliza­
do, respondería  a esta p regunta  
con una seguridad de roca :  (

— E n  Córcega!
E/quivaJe, casi, a p regun ta r  a 

un  cató lico:
— Dónde está Dios?
Pues con la misma seguridad 

respondería  :
— En el cielo!
Sin embargo, hoy ya el aplomo 

de la respuesta p r im era  no sería 
tan grande.

No se asegura On B retaña que 
Napoleón nació en el castillo de 
Pennvern ,  propiedad del conde 
de M arbeuf?

No hay quienes aseguran que el 
Gran Corso nació en una aldea de 
P rovenza?

Ah señores, cuando los h is to ­
r iadores m eten  su cuchara en el 
pasado son capaces de todo! Ah, 
la vanidad profesional!  . . .No
se asegura que el Gran Genovés 
ño  nació en Génova sino en Gali­
cia, en P ortugal ,  en T e n e r i f e ? . . .  
Una vez, en tiempos en que el o- 
r ig en  gallego de Cristóbal Colón 
era el pos tre  de toda conversa­
ción y el f iam bre de toda crónica, 
cometí la l igereza de hablar  del 
“ Gran  Genovés”, como hasta en­
tonces se decía, y ello me ocasio­
nó gran gasto de sellos de co- 
r re ro  para apaciguar la cólera de 
muchos lectores  que me t ra ta ro n  
de estúpido, cretino, ignorante, 
t ra ido r  al iberoam ericanism o, etc. 

porque había hecho nacer al des­
cubridor de Am érica  en la patria  
del ravioli.

E l señor Chasse—homíbre p re­
destinado, porque “ Chasse” signi­
fica caza— asegura que la h ipó te­
sis de la paternidad de M arbeuf 
no es despreciable.

M arbeuf?

E l conde M arbeuf fue u n .M a r is ­
cal francés enviado a Córcega 
para ayudar a los genoveses. Cuan 
do la isla fue cedida a Francia ,  él 
quedó con el t í tu lo  de gobernador. 
Fue un  p ro tec to r  de la familia 
Bonaparte , y el fu turo  E m perador  
le debió la pensión que le pe rm i­
tió estudiar en la escuela de Brie- 
ne. Aseguran sus b iógrafos que 
Ora un verdadero  Don Juan, y co­
mo, precisamente, en esos m om en­
tos Charles B onaparte  padre legí­
timo de Napoleón, llevaba una v i­
da de calavera, es muy posible 
que la esposa u l t ra jada  y abando­
nada sentimentalmente, haya ce­
dido a la necesidad de consuelo 
y al i r resis t ib le  encanto del go ­
bernador, que no abandonaba así 
como así la conquista de una m u­
je r  hermosa, fuese quien fuese . . . 
y aseguran que la madré de N a­
poleón era una belleza!

Cómo nació esta historia?
En  1815, los realistas lanzaron 

un panfleto que se ti tu laba “ H i s ­
to ria  secreta  de los amores de la 
familia Napoleón B onapar te” . En

ese panfleto, que circuló p ro fusa­
m e n te , 'so b re  todo en Bretaña, q ’ 
era com pletam ente monárquica, se 
contaba con pelos y señales los 
am ores culpables de la señora de 
Charles Bonaparte  con el conde 
de M arbeuf, Gobernador de C ór­
cega.

Ahora bien, como el conde 
M arbeuf poseía varios castillos y 
propiedades en Bretaña, la lengua 
papular, que es siempre envene­
nada e imaginativa, creó la leyen­
da de un nacimiento secreto  en 
uno de esos castillos, nacimiento 
que eia, nada menos, que el de 
Napoleón.

P ero  ya, antes del. panfleto m o­
nárquico  de los Borbones,, en R u­
sia había aparecido un libelo en 
1813, en el cual se aseguraba “que, 
según inform es dignos de fé, el 
verdadero  padre de Napoleón era 
el conde de M arbeuf, Gobernador 
de Córcega.”

A lgunos meses antes, ya se ha­
bía publicado en Londres un fo ­
lleto t i tu lado :  “ El Secreto  de un 
golpe de E s ta d o ”, cuyo autor, en­

tre  o tras  cosas, aseguraba, apo­
yándose en cartas  inéditas, “que 
el E m perador  era hijo  adulterino 
de la señora Charles Bonaparte  y 
el conde de M arbeuf, Gobernador 
de C órcega.”

Los h is to riadores  de Nopoleón 
sobre todo Masson y Chuquet, 
cuando t ra tan  de este asunto, d i­
cen: “La paternidad del conde de 
M arbeuf  es m ater ia lm en te  im po­
sible, porque el G obernador de 
Córcega, llegó a la isla en 1768 
y Napoleón nació en agosto de 
1769”. Lo t r is te  para la repu ta ­
ción póstum a de* la mamá de N a­
poleón s que esa imposibilidad 
m ater ia l  es falsa. E n  cualquier d ic­
cionario b iográfico— y yo acabo 
de hacerlc<—el lector  curioso cons­
ta ta rá  que el señor M arbeuf lle­
gó a Córcega en 1764, de r  anera 
que le sobró tiempo para co r te ja r  
y vencer la v ir tud  de la señora 
B onapar te !  . . . .

Amigos misteriosos
-G-

-P O R  F E L I X  M E N D E Z -

O tro  aspecto in tr igador  de la 
cuestión es el que se ref iere  a la 
fecha exacta del nacimiento del 
E m perador  y el lugar exacto en 
que . ta l  acontecim iento  tuvo lu­
gar.:' Chasse asegura haber visto 
la partida  de nacim iento  de los 
herm anos de Napoleón, una de 
las cuales, la de José— el Pepe 
Botella  de los españoles— sirvió 
parât Lucien y para el mismo hé- 
irce.

Qué va a ocurr ir?  La discusión 
está en su período álgido. Los a r­
chivos sufren  la invasión de la po­
lilla. h istoriadora.  Será o no será 

corso? Será o no hijo de su pa- t 
pá el E m perador  más grande que 
vieron los hombres?

Como si encontrar  esa m ezqui­
na verdad fuera a llenar de sa t is ­
facción a la Hum anidad o agregar  
un  elemento nuevo de felicidad a 
la vida! Ah, vanidad de los qué 
viven del Pasado, como los gusa­

nos de los cadáveres!

Supongo que ustedes tendrán, 
como yo tengo, amigos m is te r io ­
sos,

A mí Jos amigos m is ter iosos me 
hacen pasar muy malos ratos, y 
creo f irm em ente  que a ustedes los 
suyos no se los harán pasar muy 
buenos.

Llamo yo amigos m ister iosos a 
esas personas que en presencia de 
uno se ponen a hablar de sus co­
sas íntimas, como si a uno le im- 
portasé algo y se lo quisieran o- 
cultar.

Tengo la desgracia de que no 
pase un solo ,día sin sufr i r  la to r ­
tu ra  de un par de amigos m is te ­
riosos por lo menos.

E stoy  a lo m ejo r  tomando ca­
fé con un amigo que creo que es 
una persona bien educada, y se a- 
proxima otro  amigo que viene a 
d isfru tar  también de las excelen­
cias del caracolillo.

Comenzamos hablando del a- 
sunto del día, de la vida pública, 
del último estreno, del próximo 
‘debu t’, de cualquier cosa, y de 
repente dice uno de ellos:

—Ah, oye! E stuv is te  allí?
— Sí.
— Y viste a ese?
— No, no pude; pero me dieron 

aquella  que tú sabes y lo llevé al 
otro  lado.

— Y -octaban te,dos?
— No, ella, no; estaba el de a- 

rriba  y el que ha venido de fuera.
— Y no te d ije ron cuándo estará 

lo o tro .
— Sí, en cuanto lo despache el 

de marras.
— Pues dales prisa, porque está 

haciendo falta para poder resolver 
aquello otro, y  lo de allá, y si sa ­
le bien lo de aquí, lo más fácil es 
que ese haga lo otro, y  que el 
otro  quiera hacer lo de más allá.

— No, si es que tengo ya en mi 
peder  lo de ese, y  en cuanto tenga 
lo del otro, l l e v ó l a s  dos cosas 
allí.

— P ero  cuando lo lleves no de­
jes de '  recoger lo otro.

— Quiá! Ah, y de lo otro  ya ha­
blaremos !

Creen ustedes que puede haber 
nada más violento para una p e r ­
sona bien nacida que estar oyendo 
ese diálogo lleno de secretos, de 
incógnitas, de mister ios?

P orque se le Gcurre a uno pen­
sar:  “ Señor, yo debo estar es to r ­
bando a estos amigos, porque no

pueden hablar de sus negocios con 
libertad .” P ero  luego recapacita  
uno un poco, y se dice: “E l caso 
es que luego, ellos dos a solas, 
hubieran  podido hablarse con hol­
gura en la calle, en su casa, en el 
mismo re tre te  de aquí, del café.”

Lo espantoso de esto es que la 
v íc tima de estas faltas de educa­
ción resulta  el mal educado a pr i­
m era vista.

Algunos am igos m isteriosos  se 
dan cuenta, y al final del diálogo 
suelen pedir perdón a la persona 
sacrif icada; pero otros, los más, 
se quedan tan tranquilos, m ientras 
uno se ha puesto malo a fuerza de 
hacerse el distra ído o el tonto de 
capirote.

Yo ya he tomado mis medidas 
para estos casos. Cuando caigo en 
poder de dos amigos misteriosos 
que vienen a dialogar por medio 
ide incógnitas, pronom bres dem os­
trat ivos, pronombres personales y 
adverbios de lugar, f injo una ne­
cesidad peren toria  y les dejo en 
libertad, es decir, hago yo lo que 
debían hacer ellos.

P ero  los hay q ’ cuando ven que 
uno se quiere m archar  d isc re ta­
mente para que hablen lo que 
quieran, le detienen diciéndole:

— No se vaya usted, si puede oir 
lo que estamos hablando, no t ie ­
ne nada de particular.

Y es ocasión de contestar :
— Pues, señores, si no tiene na­

da de particular,  ¿por qué no ha­
blan ustedes claro, para que yo 
no me -imagine que estorbo?

Sin embargo, esto no se contes­
ta porque la prudencia lo aconse­
ja así.

Cuando me ocurre que no pue­
do abandonar a los amigos m is te­
riosos por cualquier circunstancia, 
•les dejo despotricar  a sus anchas 
por mucho que yo sufra, y luego, 
cuando me despido de ellos, les 
digo:

— Ea, adiós! . . .Y que se a-
rreg le  lo de ese cuando vaya usted 
por aquello  a casa del otro . . . 
Ah, y que lo de ella no sea tan 
grave como supone el de a llá ! ..  
Y no deje usted  de llevar lo otro  
a la o tra  parte,,  porque si no 
aquél se va a incomodar con éste.

Y  por tal procedimiento hay a l­
gunos am igos m isterio sos  que se 
dan cuenta de que tienen mala e- 
ducación, y los hay que se se co­
rrigen.

a i  SVSA
Y  EV ITA  LOS MAREOS 

PRODUCIDOS POR EL VIAJAR
y  iodos los vahídos, debilidad 
y desórdsnes estomacales 

.que ocasiona @3 moyirníent© 
del buque, automóvil, tren*, 

coche, o aeroplano en 
que se viaje.

Se emiplea hace 
a n o s

•iá

P  THEí,M©THEnsiu. Remedy Ca Lra 
N e w  Y o r k . M o n t r e a l  , Lo n d r e s . P a s i s .

P R EG U N T A S  .ZOQUETAS
------ <3------

— ¿Qué hace tcudo el mundo al 
mismo tiempo?

—E nvejecer .  >»
— ¿Qué hace iguales a todas las 

mujerles, lo mismo a la s  guapas 
que a las feas?

— La obscuridad.

— ¿Qué es l.o que se ve una vez 
en un minuto, dos en un m om en­
to y ninguna en un siglo?

— La le tra  M.
— ¿A rjuién se le debe la inven­

ción del coch§-?
v\

-—-Al pavo, que fué el pr im er 
animal que hizo la rueda.

— ¿Qué cosa es la que se pone 
en la mlesa, se corta, se reparte , 
pero no se come?

- ¿ .  . . ?

—L a  baraja.

PODIA SER
— u —

E l sargento .— Sabe usted leer y 
escribir?  |

E l recluta.— Soy bachiller, mi 
sargento  .

E l sargento.— No le pregunto a 
usted  la profesión sino si sabe leer 
y escribir.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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5 A AL MARGEN DEL DEPORTE
Próxim os encuentros 

■ de boxeo
Santiago Z orril la  vs. Joe  P im en- 

thal,  10 asaltos en Pasadena, Nov. 
13.

Bushy C'allahanv s. Joe  Top- 
litz, 10 asaltos en Los Angeles, 
Nov. 10.

T ig e r  F low ers  vs. K. O. Phil 
Kaplan por el campeonato del pe­
so medio, IS asaltos en N. York, 
Nov. 23.

Baby Joe  Gans vs. T om m y O ’ 
Brien, 10 asaltos en Los A nge­
les, Nov. 23.

Tod  M organ  vs. Carl Duane, 
15 asaltos por el campeonato del 
■peso semi-ligero, en Nueva York, 
Nov. 19.

Ray Pelky vs. Charley B e lan­
ger, en Tacoma, Nov. 19.

H a r ry  Dillon vs. E rn ie  Owens, 
10 asaltos en Portland , Nov. 14.

Bushy Graham vs. Charley Phil 
Rosemberg, 15 asaltos, en Nueva 
York, Enero  7.

»  »  $

Notas de sport
Vic Keen, el p i tcher  de los C ar­

denales de St. Louis, tiene f i rm a­
do un contra to  original con R o­
gers Hornsby. Siendo hijo de un 
padre metodista , Keen se ve im ­
posibilitado de juga r  los dom in­
gos, de acuerdo con su religión, 
y  en el con tra to  que tiene f i rm a­
do con H ornsby  se ha estipulado 
tal cosa, no pudiendo util izarlo , 
aun cuando se vea sin un solo 
pitcher.

Tom m y Gibbons, de St. Paul, 
Minn, quiere una pelea de revan­
cha con (Gene Tunney, el único 
hom bre que lo ha noqueado.

Dice Gibbons que, a pesar de 
sus tre in ta  y siete años, se con­
sidera muy capaz de ganarle ta n ­
to a Dempsey como a Tunney.

La ta rde  del 21 ,de agosto de 
1926 seguram ente  será reco rda­
do largo tiempo, ya que en ella 
el pitcher  Ted Lyons logró sacar 
uno tras  otro, a todos' los ju g a ­
dores del equipo Red Six, sin que 
lograra  llegar ninguno a primera 
base, ni hubiera hit. Los W hite  
Sox ganaren  a los Red Sox en ese 
juego por 6 a 0.

-Se esta p r e p a ra r lo  en Filadel-  
fia un torneo de billar istas n o ta ­
bles; la principal a tracc ión  de 
ese certam en lo constituye el 
m atch  a realizarse entre Ralph 
Greenlaf y F rank  Taborski,  ambos 
excampeones de billar de los E s ­
tados Unidos, y viejos rivales.

La batalla más corta  que se re ­
g is t ra  en la h is to ria  del boxeo fue 
la que term inó con el k. o. de 
W illiam  Rosser  a manos de B a t ­
tling Nelson, el 2 de abril de 1902. 
P o r  todo, la lucha duró doce se­
gundos, pues a los dos segundos 
de iniciada, Nelson despachó a su 
contendor.

■Según Jean  Borotra,  F rancia  de­
be un voto de gracias al p rom o­
to r  C. C. Pyle por haber hecho 
ingresar  en el profesionalismo a 
V icent Richards y N orr is  W i l ­
liams, los dos temibles defenso­
res de la Copa Davis. Sin estos 
dos elementos, tal t ro feo  será fá- 

; cilmente conquistado por Francia, 
dice Borotra. Agregó que Pyle 

■J’ quería f irm ar  a. Lacoste, Borotra, 
oí Cochet y Brugnon, pero que és- 
V to s  no f irm arán  para el p rofesio­

nalismo m ientras  no consigan pa­
ra su país la Copa Davis.

-P O R  C O R N E R  K IC K —

—COMENTARIOS—
La revis ta  de boxeo ‘The R ing’, 

de Nueva York, trae  en su número 
del p resente mes un ar tícu lo  de 
“ Bill M o ran ”, en que el autor  no 
encuentra dif icultad  en aseverar 
que antes de que F irpo  ingresara 
al boxeo (que fue en 1919), no se 
conocía este deporte  “ni en P a ­
namá ni al Sur del Canal” .

P o r  lo visto no anda muy bien 
enterado el amigo Bill M oran  en 
estas cuestiones, pues no sabe q’ 
antes de la fecha que señala, en 
P anam á se l ib ra ron  m emorables 
encuentros de boxeo, en que ac­
tua ron  H a r ry  W ills ,  Sam L ang­
ford, Je f f  Clarck y Sam Me Vey, 
para c i ta r  los más notables.

M añana ha de em prender viaje 
a Costa Rica el equipo de base­
ball ‘F uerza  y L uz’, que se ha im ­

puesto sobre los demás conjuntos 
que se le han presentado en P a ­
namá. En Costa Rica es tán  tan a- 
deíantados en baseball como en 
Panam á en balompié. Y es claro: 
aquí se p ractica el baseball desde 
hace más de 20 años, la misma 
edad que en la república tica tiene 
el foot.  Es ,de esperarse, por lo 
tanto, que será  fácil la ac tua­
ción de los E léc tr icos  en dicho 
país. P e ro  sabemos que está muy 
cultivado el esp íri tu  deportivo 
del pueblo cos tarr icense  y por es­
to, nada tiene que tengan nove­
nas que puedan com petir  favo ra ­
blemente con al que sale de Pa- 
ñama.

De todos modos, la gira del 
“ Fuerza  y L uz” será un gran pa­
so en el acercam iento  de dos pue­
blos, que no deben permanecer o- 
diándose.

Con el fin de darle la vuelta al 
mundo en motocicleta, han salido 
de España los m oto r is tas  ingleses 
J. P. Casley y B. H. Catrich. El 
i t inerar io  que llevan es el s i­
gu ien te : Saliendo de España, se­
guirán  a I talia,  Austria,  Yugoes- 
lavia, Bulgaria, Turquía, Asia M e­
nor, Palestina , Siria, M esopo ta­
mia, India, Persia ,  Sumatra, Java, 
Australia,  Nueva elanda, A m éri­
ca del Sur, Central y del Norte. 
El viaje to ta l represen ta  un r e ­
corrido de 56,000 kilóm etros.

E! jockey Rond, que ganó el 
Cesarewitch  Stakes el o tro  día, es 
un  joven aprendiz de 17 años que 
había ganado solamente una ca­
r re ra ;  en las cotizaciones de  a- 
puestas, le daban la contra por 
50 a 1.

E n  las recientes competencias a- 
t lé ticas femeninas internacionales 
realizadas en París ,  una muchacha 
inglesa, Miss E dw ards  ganó el e- 
vento de 100 metros, en 12 3|5 ,de 
segundos, nuevo record.

M onte Mun, el gigante de N e­
braska, que tiene el punch para li­
zado, es o tro de los re tadores  de 
Tunney, y se le considera el más 
peligroso contendor que se le pue­
de p resen tar  al campeón, inclu­
yendo a Jack  Sharkey, quien tam ­
bién ha lanzado su re to  a Gene.

El Mocho Gans, boxeador cono­
cido entre nosotros, no podrá 
boxear más en Cuba a causa de 
haberse portado an t ideportiva­
mente en su pelea con el belga 
Schakels, la que perdió por foul.

La
belleza 
que domina
la que se impone a todo, esp¡  
una piel y cutis encanta- f 
dores, que elamen la aten­
ción universal. Cualesquiera 
que sean los rasgos de su 
cara es el aspecto de su piel 
y cutis lo que determina su 
belleza. Aprovéchese de 
ello, dando a su cutis el as­
pecto seductor que sola­
mente la

CREMA ORIENTAL
de Gouraud

“ La varita magica de la belleza”
puede proporcionar. Comunica una belleza radiante, refinada, 
un aspecto que hechiza y al mismo tiempo tan sutil y delicado 
que carece en absoluto de las apariencias del retoque. La 
Crema Oriental de Gouraud desempeña tres funciones con respecto 
a la piel, a cual más importante: embellece, conserva y protege. 
Es de efectos a la vez astringentes y  antisépticos, lo cual la 
hacen de valor sin igual en casos de rojeces o berm ejuras,, 
arrugas, piel lacia o demasiado aceitosa. Empiece a usarla*hoy 
mismo y  observel la creación de nueva belleza.

Remita 50 centavos y recibirá un surtido eepeoiai do 
B-j-í preparados Oouraud's para tocador, o 10 centavos para

una muestra de la Crema Orienta}, de Qouraud. v
F e r d . T .  Hopkins & Son 430 Lafayette St., N u e v a  Y o r k

J T

¿Resultados d e  rec ien tes  
en cu en tro s d e  boxeo
Eddie Ba.duc, peso bantam, in ­

glés, obtuvo la decisión sobre el 
mexicano Sam Sánchez en una pe­
lea a 10 rounds, en Nueva York.

George Courney, de Oklahoma, 
batió a J im m y F arrah  en el 5o. 
asalto del bout celebrado en O a­
kland.

Johny  Risgo obtuvo la decisión 
de los jueces sobre Eddie Huf-  
mann en un bout que celebraron 
en Los Angeles, California.

George Marks derro tó  a Chuck 
Helmann, en Portland, en 10 asal­
tos, por puntos.

J im  M aloney ganó por k. o. 
técnico a A rthur  de Kuh en el 
p r im er episodio del combate que 
debía durar  10, en Nueva York.

M onte Munn, de Nebraska, salió 
vic torioso  por descalif icación que 
se hizo a Carl Carter  en el asal­
to 5o. del bout que sostenían en 
Nueva York. Carter  fue desca lif i­
cado por golpear bajo.

Ywle Okun venció a Bob Lwe- 
son por puntos en 10 asaltos en 
N. York.

Jack  de Mave y Sandy D eifert ,  
em pataren  su compromiso a 10 
asaltes, en la misma ciudad.

Black Bill ganó una exhibición 
con Joe Esposito , en seis vuel­
tas, en Hackenback, Nueva York.

T o r y  Marullo venció a Johny 
W agner  en 1 Oasaltos de una pe­
lea celebrada en Filadelfia.

F rsco .  McGale derro tó  al f ra n ­
cés Blampain, en una pelea a 20 
'rounds l i b i d o  en Sydney, Aus­
tralia.

Jack  Berneste in  le ganó a Cud­
dy de Marco en 10 períodos, en 
P it tsburgh .

Tom m y Cello y Al Gordon h i­
cieron tablas su encuentro a 10 
actos que se desarrolló  en Youngs- 
ton, Ohio.

Lew T endler  ganó por puntos a 
F arm er  Joe Cooper, en una pelea 
a 10 episodios, librada en Nueva 
York. •

Sammy Vigel venció al belga 
Armando Schaekels en un encuen­
tro a 10 rounds que se celebró en 
Tampa, F lorida.

Jo s  Clein ganó por foui su p e ­
lea con Midget Smith, en el p r i ­
mer asalto, en Chicago.

Doc Snell batió por puntos a 
J im m y Mc Larnin, en un bout a 
10 asaltos que se efectuó en Los 
Angeles.

Young S tribiing ganó por K.O. 
técnico a Lou Rollinger, en el 
terces asalto de la pelea librada 
en W aterloo,  Iowa.

T iny Marullo  derro tó  a Matie 
Adge en 10 vueltas de un m atch 
celebrado en Filadelfia.

Red Chapman y Eddie Mack 
. em pataron un encuentro a 10 asal­

tos, que tuvo lugar en Denver, 
Colorado.

Jo e  Salas ganó la decisión so­
bre B attl ing  Siki, en 10 rounds 
de una pelea celebrada en Pasade­
na; ambos son pesos plumas.

Ju lián  Moran, el welter  espa­
ñol, de r ro tó  por decisión en 10 a- 
saltos a Jack  Rapaport,  en una 
sensacional pelea librada en T a m ­
pa, Florida.

$  «  8

Una de las razones que han in- 
f.uído para designar a George 
Eurns, el jugador más valioso de 
la Liga Americana en 1926, ha si­
do el hecho de haber dado el ma- 
y o r  número de ‘tv/o-base-hits’, ha­
biendo llegado a 64, record  que 
ha establecido Burns.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAGINA 13 PAGINA 13

TRES LOCAS INGLESAS 
VIVIERON CINCO AÑOS 
JUNTO AL CADAVER DE 
J SU MADRE

sólo pueden darle  los tab aco s  m ás es= 
ío saben . Por eso prefieren y fum an

ENCIENDA EN CAMEL Y GOZARA ésa 
cogidos. Los fum adores

siem pre los c igarrillo s Camel.

NUNCA, DESDE QUE N1CQT DESCUBRIO EL ’TABACO, ha  habido un cigarrillo  que d isfru ­
te  de la  popularidad  del Camelé B|;.,enír:é>ei sinnúm ero  de m arcas  que se han 
ofrecido a trav és  de ios años* descuéifa el Camel. Su fam a es ta n  a lta  como su 
calidad. *«. :

A LA BONDAD DE ESTE FAMOSO CIGARRILLO SE DEBE SU PREEMINENCIA. E n tran  en la 
e laboración  de los c igarrillos Camel sólo los tab aco s tu rc o s  y am ericanos m ás 
escogidos que se cultivan A- .iiiezc laáes con m aestría  . . .lo  m ejor de todo, 
cueste  lo que cueste. Los fab rican tes  de los c igarrillos Camel g a s ta n  m illones 
p a ra  g a ran tiza r su  calidad. Nada hay que sea dem asiado bueno p a ra  el Camel.

LE INVITAMOS, si es que no conoce todav ía  la  calidad suprem a de los c igarrillos Camel, 
a  que se convenza por sí m ism o. Qué deliciosa suavidad y a ro m a! Nunca cansan  
el gusto  ni dejan mal sab o r en la  boca . . ¿FUME UD. UN CAMEL!

1926

R. J. R eynolds Tobacco Com pany? Winston-Salem,
49— MA ,.

r. C .9 È. Û. A .

Cinco años hace, Catharine 
N ixon de Cheshire ( Ing la te rra ) ,  
viuda de un tra ían te  en ganado 
falleció en su residencia, pequeña 
casa rodeada por un exiguo j a r ­
dín. Desde entoces, su cadáver 
ha permanecido sobre el sofá en 
la cosina de la casa, envuelto en 
trapes  mientras sus tres dementes 
hijas, de 30 a 50 años, han venido 
celebrando a diario el rito de p ro ­
veer alimento para el espíritu .dé­
la muerta.

La dem ora de las hijas en pa­
gar una cuenta a un comerciante 
local, dió lugar a que el “che r if f” 
acudiera a la casa. En vista de 
que no le abrían la puerta, forzó 
la cerradura , teniendo que em pu­
ja r  rudamente a las tres mujeres, 
una de las cuales ataviada con 
una curiosa bata de vivos colores 
p ro rrum pió  * n g r i to s  histéricos, 
y mesándose los cabellos, se lan­
zó de cabeza al jardín.

El “ cher iff” encontró el m om ifi­
cado, cuerpo de Mrs. Nixon, envuel­
to  en papeles y  trapos viejos. 
Cerca' del sofá, donde estaba te n ­
dido el cadáver, había una peque­
ña* 1 mesa con pan y mantequilla, 
huevos, frutas y te.

“ No la toques”— gritó  una de 
las mujeres. “ Esa es la mesa de 
D ios” .

La mayor de las hijas, al pa re ­
cer la más tranquila  del tr io, ,di- : 
jo que tanto ella como sus herm a­
nas no se habían acostado en los 
cinco años, habiendo vivido en. 
la cocina, dándole compañía al 
cadáver.

Las infelices dementes fueron 
trasladadas a un asilo, donde los 
médicos ce r t if ica ron  que tenían 
d ’r tu rb  fias Jlas ¿acuidades m e n ­
tales..

í^a m ás verdadera de las alegrías 
es la del deber cum plido .— V. H u-
cr
ti U •

L a  m u jer  es el pájaro más bello  
Que ex iste  sobre la tierra.—A lfr e ­
do de M usset.

La Piel Viene a ser Blanca, y todas 
las Manchas Desaparecen, por 

el Simple M étodo de u n  
_ Químico Francés.

Cualquier mujer ú hombre rraede tener 
una maravillosa cut’s clara, libro ele man- 
chas, grasosidaü, turbiesa, amarillez, pecas,

lib re  ele barros, espin illas, irritaciones,: 
ronchas, erupciones, color negro y  de o tra s  
condiciones.desagradables. A hora es posiv 
foie-por este  sim ple método. Los resu lt adou 
aparecen  después de la  p rim e ra  api iraca  n. 
hiadié podrá d arse  c u e n ta  de que Ud. es ta  
u san d o  algo, sino por la  d iferen c ia  q u e  
en c o n tra rá  en  su  sem blan te . 1 rod u ce 
efectos adm irab les. E nvíe su nom bre y. 
dirección hoy m ism o a  Je a n  E ousseau & 
Co., D ep to G , 3104 M ichigan Ave., Chicago, 
Illino is, .vellos le e n v ia rán  libre de cos^o. 
in stru cc io n es com pletas e illu strad as.
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Robos y E s t a f a s  por Antelmc Collet
Collet hab ía  escogido bien el 

momento. Iba a a le ja rse  del cen­
tro  -del imperio; se había fabr ica­
do un nom bram ien to  que le con­
cedía plenos poderes pa ra  o rga­
nizar el 'ejército de Cataluña, y 
la  facu ltad  de sacar fondos de las¡ 
arcas  públicas para  proveer a las  
necesidades de aquel ejército i- 
m aginario .  Habiendo obtenido una 
licencia de su coronel, m archó a 
P ar ís ,  en donde formó todo un 
plan  de cam paña; en seguida se 
yiirigió al Mediodía,, y en el ca­
mino se despojó del un iform e de 
tendente para  ves tirse  el de Ins­
pector general.  En ade lan te  iba a 
ser  el ten ien te  general conde C ar­
los A lejandro  de Borromeo.

Llegó Collet a Valence y se fue 
en dere ch u ra  à . J a  ciudadela. Al 
com andante  le sorprendió  algún 
tan to  no h ab e r  recibido aviso ofi­
cial de aquella  visita, pero el con­
de Borromeo atribuyó  con la m a­
yor indiferencia aquella  i r re g u la ­
r idad  al estado de crisis en q’ se 
hallaba  sum ida F rancia ;  enseñó 
su nom bram iento ,  dejó v is lum brar  
bajo qu capa un a  h ile ra de va­
riadas condecoraciones, y recibió 
todosi los honores debidos a su 
rango y a sus funciones. El p r i­
m er  paso es taba  dado. En lo suce­
sivo el inspector  general ser ía  a- 
nunciado con regu la ridad  de una 
plaza a otra. Pero, así como el 
obispo neces itaba un capellán, al 
general le e ra  indispensable un 
es tado-am por. Çollet se le formó, 
y de los más brillantes.

Tomó a sus inm edia tas  órdenes 
a un com andante ,  a quien ascen­
dió a l grado de ten ien te  coronel, 
y varios oficiales a quienes con­
decoro. Llegó h a s ta  el extremo de 
p rom ete r  al prefecto del d e p a r ta ­
m ento  del H érau l t  la g ran  cruz 
de la Legión de Honor. P ero  esto 
solo e ran  los medióse el objeto ora 
v is i ta r  las arcas públicas. En  la 
de Valence tomó veinte mil f ra n ­
cos ;en la de Aviñón ciento qu in ­
ce mil; en  la de Marsella doscien­
tos  mil y en la  de Nimes t re in ta  
mil. Sf

Si Collet hubiese sabido de te ­
nerse  a tiempo, h ub ie ra  efejado el 
ejemplo má« curioso de a fo r tu n a ­
da audacia que se haya  re g is t ra ­
do en tiempo alguno en los a n a ­
les de los cabelleros de indus t r ia ;  
pero se desvaneció con el oro ' y 
los honores ;  se dejó a r r e b a ta r  
por su nuevo papel,  que rep resen ­
ta b a  con v erdadera  pasión, y  h a ­
lló en Montpelier su W aterloo.

Acababa de pasar  en aquella 
ciudad una revis ta  brillante,  en la 
que se hab ía  p resen tado  rodeado 
por las au to ridades  principales, 
y presidía la  comida oficial dada 
en obsequio suyo en la prefec tura ,  
cuando de pronto  se abrieron las 

. puer ta s  del salón del banquete , a- 
parecieron en la an tesa la  unos 
tr icornios galoneados y un jefe 
de escuadrón de la  gendarm ería  
se adelantó, puso con la mayor 
i r reverenc ia  su mano en el hom ­
bro del general conde de Borro- 
meo, le p rendió  an te  la vista de 
las au to ridades  estupefactas! y le 
condujo a la  cárcel de la ciudad. 
Los pobres oficiales que com po­
nían  su estado-m ayor fueron en­
cerrados así mismo en calabozos, 
has ta  tan to  que quedare bien p ro ­
bado que sólo habían  sido víctimas 
de un -engaño, y no cómplices.

Esta; hazaña se difundió por 
todas partes, y produjo un efecto 
inmenso. Collet había atacado a
la inst itución sacrosanta del im-..
perio, al e jé rc i to ;  había saqueado 
al tesoro  público. E l caso reque­
ría la horca ;  la sumaria fue ráp i­

P O R  J O S E  V I C E N T E  Y C A R A V A N T E S —

robado había hallado su rastro , 
hizo que le prendiesen,,- y el t e ­
niente, conducido a Grenoble, lue 
condenado a cinco años ,de p res i­
dio por fals if icador de docum en­
tos de comercio. ; '

da y los in te r roga to rios  se suce­
d ie ron  sin in te rrupción  durante 
veinte días. P e ro  no se conseguía, 
p robar  la identidad del famoso Bo 
rromeo.

E n tre  tanto, se le an to jó  a aquel 
p refec to  de l  Heraula, tan  deseoso 
de grandes cruces, enseñar a sus 
huéspedes el célebre ratero , como 
se enseña una  zorra  cogida en un  
cepo. Sacaron a Collet de la cá r­
cel y le condujeron a la p re fec ­
tura. Los gendarmes le encerra­
ron en la  reposter ía ,  cuya puerta  
custodiaron, pues no querían ense­
ñarle  sino a los postres con el v i­
no de Champagne. Collet,- que se 
había quedado solo, miró en torno 
suyo, vió colgados de un clavo un 
d e lan ta l  blanco, una chaqueta, un 
gorro ,  en fin, todo" el tra je  de un 
cocinero. O curriéndose le una de 
esas inspiraciones que tanto  a- 
bundan en el genio de Cartouche, 
se quitó su librea de preso, se v is­
tió le cata-salsas, cogió en la m a­
no una fuente de crema, empujó 
una puerta  que no estaba cerrada 
y  salió sin tropiezo alguno.

EÜ prefecto , cruelmente chas­
queado, puso en campaña a todas 
sus brigadas d e  gendarm es y a- 
gentes de policía, pero Collet se 
hallaba oculto en donde a nadie 
se le habría  ocurrido  la idea de ir 
a buscarle, en casa de un albañil, 
f ren te  a la prefec tura .  Todas las 
mañanas veía desde su  claraboya 
al señor prefecto  afe itándose ju n ­
to a la ventana, y desesperándose 
duran te  el resto  del día en su 
cuarto, porque le habían arrestado  
en castigo de su torpeza.

Collet, que por los periódicos y 
su patrón  se hallaba al corr iente  
de todo, dejó pasar la torm enta, 
se cercioró, escribiendo a Lorient,  
de que no había sospecha alguna 
respecto  del teniente del 47 de l í­
nea y  se puso en marcha para ir 
a reunirse con su regimiento.

Pasó por Tulle, pero allí el 
demonio de la ra te r ía  volvió a a- 
poderarse  de él. Collet encontró 
a uno de ios dependientes p r inc i­
pales de la casa Durand, de G re­
noble, se grangeó su confianza y 
le negoció una le tra  falsa de 12, 
000 francos, recibiendo a cuenta 
de ella 5,000. Algunos días des­
pués volvió a tom ar su charrre te -  
ra. P e ro  su ú lt im a ju ga rre ta  ha­
bía de serle fa ta l ;  el dependiente

A fuerza de d ine ro  supo ob te­
ner las funciones de ayudante de 
carcelero. ■ > ■

Ya iban a expirgr > tos cinco 
años y Collet se hallaba próximo 
a verse libre a poca costa, cuan­
do un día fue un oficial a visi tar  
a un  preso, y en el ayudante de 
carcelero  de Grennobíe, conoció 
al inspector  general de M ontpe­
llier. Aquel oficial había formado 
parte  del estado m ayor del conde 
de Borrom eo y aún ^  ten ía  riruy 
apesadumbrado la fa rsa  de que fue 
víctima. Denunció a-- Collet, a 
quien en seguida cargaron de ca­
denas, le condujeron a '  M ontpe­
llier y desde allí le “y enviaron al 
presidio de Tolón. Sólo que du­
rante la instrucción  de la causa, 
logró apoderarse  d e  unos autos 
enormes que le concernían y los 
a rró jó  a la lumhre antes de que el 
juez estupefacto  y los gendarmes 
indignados pudiesen impedir su 
destrucción. Collet estaba atizando 
todavía el fuego con las tenazas, 
cuando el juez  y los gendarmes 
se agarra ron  a él para ver si po­
dían arrancar  a las llamas los le­
gajos acusadores.

Collet concluyó en T olón  el 
t iempo que le faltaba para cum ­
plir su condena y fue puesto en li­
bertad, pero  le indicaron 'como 
punto de su residencia, bajo la v i­
gilancia de las autoridades, el pue­
blo de Passin, en el d is t r ito  de 
Belley, su país nativo. Allí se ins­
taló Collet cómodamente, con una 
par te  de su familia. Vivía con 
desanogo, merced a su fortuna  o- 
culta, pero la obligación de p re ­
sen tarse  de continuo ante las au­
toridades locales le fastid iaba y 
m olestaba y huyó a Toulose. En 
este punto, perseguido por la po­
licía, buscó un asilo y no halló 
otro  más seguro que la casa de 
los hermanos de la doctrina c r is ­
tiana.

Los buenos religiosos rec ib ie­
ron gustosos y solícitos a un neó ­
fito  que anunciaba su intención 
de concluir  su vida en su com u­
nidad y cuyo p rim er cuidado ha­
bía sido el de en tregar  al direc-

L a  m edicación por excelencia  en las B R O N Q U I T IS  C R O N IC A S ,  
las secuelas de la G R IP P E , las D IL A T A C IO N E S  B R O N Q U I-  

C A S, T O S , R O N Q U E R A S , L A R I N G I T I S ,  R E S F R IA D O S  y  
una ayuda e fica z  en el tra tam ien to  de la T U B E R C U L O S IS  

P U L M O N A R .

ADAPTADO A LOS RIGORES DEL CLIMA
P R E P A R A D A  U N IC A M E N T E  E N  LA F A R M A C IA  D E

SO L A N O  & B A R R A Z A  '
P A N A M A , R. D E  P.

to r  una cantidad crecida en oro y 
alhajas. Ya m editaba Collet los 
medios de hacer alguna sangría a- 
bundante a la caja de la comuni­
dad, cuando fue conocido por su 
antiguo compañero de cárcel, cu- 

\ yo silencio tuvo que comprar. E s ­
tas extorsiones le determ inaron  a 
ap resu ra r  el desenlace. Bajo el 
p re tex to  de consagrar una fortuna 
crecida al .ensanche de la humani­
dad, compró, sin soltar  un cuarto, 
una posesión im portan te  situada 
en Cungnaux y pertenciente  a un 
tal Lorenzo Lajus. E ra  preciso a- 
r reg lar  cuanto antes la nueva ca­
sa, Collet sacó sus fondos y sus 
alhajas de manos del d irector,  y 
pviió. prestados 30,000 francos al 
vendedor Lajus. El público rumor 
de su cuantiosa fortuna y de su 
mucha piedad, determ inó  a varias 
personas a hacerle adelantos, y 
así -sustrajo 15,000 francos al con­
de de Lespinasse, 20,00 a la con­
desa de Graesse, 5,000 al médico 
ide la comunidad de los Dictrinos, 
4,000 a dos vicarios, y una m u l t i ­
tud de cantidades pequeñas a otras 
varias personas. Cada uno de los 
p restam is tas  se com prom etió a 
guardar  el secreto, y así cada cual 
creyó que con tr ibu ía  exclusiva y 
provisionalm ente a una obra pía.

Verif icada esta nueva hazaña, 
m archó a Fontauban, L ahorrer  y 
Plaisac. E n  este último punto 
volvió a se r  un particu lar  bien 
acomodado, derram ó beneficios 
por la municipalidad y habló de 
es tablecerse en la comarca. E n  e- 
fecto, se estableció en o tra  m uni­
cipalidad de la Dordogne, en Ro- 
chebeaucourt, en casa de un com i­
sario de policía, llamado F. La- 
fond. Entonces se denominó con­
de de Golo, p ropietar io  acaudala­
do de  Ain, que iba a concluir sus 
días en el departam ento . Compró 
una posesión, la de Madama Jeo- 
net-Lafond, viuda de un consejero 
del tr ibunal de Burdeos, casó a 
uno, nombró a o tro adm inistrador 
de sus posesiones, mandó hacer en 
la iglesia algunas reparaciones a 
su costa y luego se m archó otra 
vez, llevándose los ahorros de to ­
das sus víctimas.

M uy pronto volveremos a en­
contrarle  en Mans, y será la ú l t i ­
ma etapa del incansable ratero. Lie 
gó allí con el nombre prosaico de 
Falla t,  alquiló una casa, compró 
una posesión, vendió otra, que s ó ­
lo existía en su mente, al joyero  
T ro la i t -F ab a u t  y volvió a fugar­
se.

P ero  esta vez había llegado la 
hora del castigo final. La gen­
darm ería  le persiguió, le cogió y 
poco después el tr ibunal de ‘As­
sises’ /de M¡ans vió desarrollarse 
aquella prolongada serie de im ­
posturas.

Después de una acusación enér­
gica del fiscal Gerard, Collet con­
fesó humildemente las fa ltas  de 
su vida y  fue condenado a veinte 
años de cadena, después de ser 
expuesto al público y marcado 
por el verdugo.

Sentenciado en noviembre de 
1820, no fue conducido a Brest 
hasta  el mes de julio del año si­
guiente. Allí permaneció cinco 
años. E n  este espacio de tiempo 
no sufrió  Collet r igores muy amar 
gos; había hallado medios de v i­
vir  en el presidio como un verda­
dero canónigo, y su cara redonda, 
sour osada, llena de beatitud, su o- 
besidad de sacristán, convenían 
adm irablemente con el apodo de 
“ señor obispo” que le daban sus
compañeros de cadena. De dónde... • - ' . *

(Pasa a la página, J 5 )
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Trenzas y melenas
— G—

(C uen to , o cosa parecida)

P róxim o el incier to  día 
de dar a luz Leonor, 
y habiendo dicho el doctor  
que el campo le convenía, 
fué trasladada a Burguillos 
(ya supondréis  en qué estado) 
con su esposo, el diputado 
por Camba, Ramón P in illos ; 
y  al saberlo, al tal Ramón 
le quisieron dem ostrar  
en Chamba particu lar  
afecto y estimación, 
haciendo a San Juan  bendito 
solemnísimas funciones 
los de las tres  poblaciones 
principales del d is tr ito ,  
con el fin de que a su ti 
saliera de -su cuidado 
la esposa de l  diputado 
sin el m enor contra tiempo.
El caso es. que en cada cual 
de los tres  pueblos vecinos, 
tuv ieron  los campesinos, **
a costa de su caudal, 
rogativas  a docenas, 
y misas y procesiones 
y rosarios y sermones 
y m ote tes  y novenas.
A San Juan  con fe creciente 
fes te ja ron  de mil modos; 
mas no le p idieron todos 
lo mismo prec isam ente ; 
pues m ien tras  en F uen te  Ortiga 
le p idieron ¡ pobrecillos ! 
que d iera un  nene a P inillos 
tan rubio como una espiga, 
las mozas de Villabuena 
p referían  que naciese 

un  retoño, que tuviese 
pelo negro y tez m orena; 
y a su vez, con gran  apuro, 
pedían los de Alcanuadre 
que Pinillos fuera padre 
de un chico castaño oscuro.
San Juan , para resolver, 
fué in te  Dios a consultar,  
y ¡qué había de pasar! 
lo que era de suponer: 
que al f in  la pobre señora 
del diputado Pinillos, 
echó al mundo tres  chiquillos 
en menos de un cuarto de hora.
Y aunque al so ltar  más de dos 
no la hizo gracia el bromazo, 
con los tres  en el regazo 
le daba gracias a Dios, 
d ic iendo:— Señor bendito!
Valiente  rato me dan
si hacen f iestas a San Juan
los cien pueblos del d is t r i to !  ■

Y ahora me pregunto  yo:
Si no hubiesen hecho nada, 
¿hubiera i  a diptada  
soltado tres  hijos? No.
Mirad, pues, de qué manera 
por un  excesivo celo, 
tanto  aquí como en el cielo 
le fastid ian  a cualquiera.

P érez Zúñiga.

I

PRUEBE LA CERVEZA

ROBOS Y ESTAFAS, POR A. COLLET

T y  Cobb, el gran jugador de ba­
seball que “regresa” al m anejo  

de sus T ig res  en 1927.

(V ie n e  de la 14)
procedía el oro que sembraba de 
continuo en torno suyo? Dónde 
estaba el origen de todas las co­
modidades que sabía p rocurarse?  
Nadie" sabía decirlo. Sólo un día 
so rprendieron  un  paquete que le 
iba dirigido y que procuraban ha­
cer llegar a sus manos f raudu len­
tam en te ;  aprovecharon  este des­
cubrim iento para d isponer su t r a s ­
lación al presidio de Brest.  En 
este punto, sospechando que ocul­
taba en el escondite habitual de 
los presidiarios, es decir, en la 
parte  más secreta  del cuerpo, d ia­
mantes y valores crecidos, fue so­
metido, aunque en vano, al reco­
nocimiento más minucioso y a los 
tra tam ien tos  medicos más enérg i­
cos. Nunca le faltó  oro. P o r  lo 
demás hacia buen uso ,de él y d is­
tr ibuí^  abundantes limosnas. Sus 
pecie de veneración. H em os visto, 
pecie devenración. Piemos visto, 
por ejemplo, en los anales del pre 
sidio de R ochefor t  que en 1826, 
habiendo sido sentenciado a m uer­
te un presid iar io  incorregible, lla­
mado Jasquem ard, por haber co­
m e t’,do un homicidio, a sus com­
pañeros, arrodillados en to rno  del 
patíbulo, según la severa y so lem ­
ne consigna de las ejecuciones en 
el presidio, les dirigió la alocución 
siguiente :

“ Compañeros :
“No hagáis lo que yo ; obedeced 

stros  je fes :  ahora no sorpma- 
)ara vosotros. Doy gracias a 

y a mis je fes  por haberme 
concedido el tiempo suficiente pa­
ra m orir  como buen cristiano. Os 

y gracias por la bondad que ha­
béis tenido conmigo m ien tras  he 
estado en el calabozo. Doy gracias 
principa lm ente a M . Collet. He 
ahí, compañeros, lo. que tenía que 
deciros. A d iós!”

^E sta  fama de bondadoso era lo 
ue halagaba a Collet más que to- 
o. Un día h ic ieron llegar a sus 

un fo lle to  titu lado “Collet 
o la vida de un re o ”. Aunque r e ­
conociendo con secreta  sa tis fac­
ción la exactitud  de los porm eno­
res que aquel libro contenía a- 
cerca de las jugarre tas  de su ju ­
ventud, escribió ál editor una -car­
ta, en la que rechazaba los rudos
epítetos que le  aplicaban r id icu­
lamente, conv ir t ie rdo  a un ra te ro
en un  M andrin o un Cartouche.

Aproximábase para Collet el tér  
mino de su cau tiverio ;  iba a in ­
g resa r  de nuevo en el seno de la 
sociedad, a cuya m emoria se ha­
bía ofrecido de nuevo rec ien te ­
m ente por medio de “ M em orias” 
más auténticas que los libritos pu- 
b.icados hasta entonces acerca ,de 
su vida. P ero  fiel a sus hábitos, 
había vendido a la vez a dos ed i to ­
res, a M. Bourdin  y  a M. Baissac, 
el derecho de publicarlas. Hubo 
pleito entre los editores. Raissac 
decía que era co-autor, en razón 
a la re fund ic ión  del es tilo  y al 
aumento de num erosas re flex io n es  
m orales. E n  30 de noviembre de 
1837, el tr ibunal real de Par ís  ju z ­
gó que Collet, colocado en estado 
de in terdicc ión legal, no había po­
dido con tra ta r  ni con uno ni con 
otro.

Algunos días antes 4e ser en­
carcelado Collet fue acometido 
por esa fiebre, muchas veces m o r­
tal, de la libertad  que se acerca, 
enfermedad especial de los p res i­
diarios de condena muy larga. E n ­
tró  en el hospital y m urió  el ,día 
24 de noviembre de 1840, próximo 
ya a trasponer  los um brales del 
presidio.

“ No tengo más que un sen ti­
miento,— dijo— y es el de m orir  
siendo presid iar io  . . -Oro! oro! 
—-murmuraba con los ojos velados 
ya por la m u e rte— P a ra  qué sirve 
tánto  oro? tántas alhajas! _ . .
Allí . . .a ll í  . . . ”

Collet expiró llevándose consigo 
el secreto  de aquel tesoro  que le 
bastaba (diariamente para tener 
ropa blanca limpia, mían ja res  se­
lectos, tabaco en polvo, l i b r o s . . .  
Después de su m uerte  sólo se en­
contraron  nueve luises en el cue­
llo de su chaqueta. D u ra n te  más de 
veinte años, nunca tuvo un cén­
timo de reserva en poder del con­
tado r;  nunca se le cogió encima 
una cantidad m ayor que la 
f ijada por el reg lam ento ;  pero en 
el mom ento  de sa tisfacer  un deseo 
costoso, surgía el oro de sus m a­
nos sin que se pudiese conocer su 
origen.

Y toda aquella destreza, todo a- 
quel genio, aquella paciencia inal­
terable, ¡sólo le habían servido a 
Collet para pro,curarle en un pre­
sidio algo más de b ienestar  que a 
los demás penados!

Astuto, andaz, ingenioso, lleno

t a s o  de d o
Mientras, siguiendo la escuela 

que nos impuso el gabacho, 
luce tán ta  damisela 
su melena “a lo muchacho”, 
y las “garzonas” del día

dejad que les dé ese m ote__
se van a la barbería  
para afe itarse el cogote,

¡j es una sorpresa grata, 
en estos .pueblos callados, 
ver cómo lucen la mata 
de sus cabellos trenzados 
las b izarras campesinas,

¿que ni saben renunciar 
a sus galas femeninas . . .
Ni se quieren afe itar!
T renzas de negros ramales, 
cayendo sobre la espalda 
y llegando, en sus finales, 
hasta el borde de la :falda ! 
T renzas de color de endrina 
o rubio tono de. -miel!
T renzas de la Fornarina ,  
amada por Rafael!
Trenzas  de sencilla traza  
y de rústica belleza, 
cqn que aum enta la rapaza 
su natura l gentileza! . .
Iba ayer por un paseo 
donde bullen la alegría 
y el loco mariposeo 
de las muchachas del día; 
una garr ida  aldeana 
luciendo, altiva y garbosa, 
sobre la blusa de grana 
su negra trenza sedosa, 
y mirando con desdén 
— cosa, al cabo na tu ra l— 
a todas las niñas “bien” 
que siempre se afe itan  mal.
Y acaso al ver las “garzonas” 
aquel obscuro cabello, 
y al m irarse ellas pelonas 
y rapadas por el cuello, 
sin tiéronse avergonzadas . . . 
porque salieron al trote , 
un poquito coloradas 
y tapándose el cogote.

Tar tarín.

L e a  “G rá fico ”

R E U M A T IS M O
No sufra más del 
cruel, desesperante 
reumatismo. El 
SLOAN dará inme­
diato alivio. Basta 
una prueba. Hágala.

De venta en las 
farmacias.

de ambición y de codicia, pero pe­
rezoso y fantástico, empleó todos 
los medios para conseguir su ob­
je to ,  que era, no solamente la r i ­
queza sino también los honores y 
el rango. E x traña  organización del 
hom bre „ que qxiiere adquirir  por 
e'l cr im en lo que sólo se o torga al 
m éri to  y a la pureza de la vida! 
¡Sucesivamente oficial!, abad, n o ­
ble, marino, párroco, general, her­
mano ignorantino y obispo, tomó 
de todos los rangos su modo de 
vivir  en el mundo, y de todos los 
crímenes los medios de ilegar a 
ellos. -Solamente re trocedió  ante 
uno : el asesinato. Bajo este as- 
piecto, las más severas investiga­
ciones no pudieron sum inistrar  las 
pruebas de un atentado de este gé­
nero.

E n  una palabra, .Collet realizó 
la ficción (de G uzm árf de A lfara- 
che y  como este héroe concluyó en 
las galeras.

— F I N —
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L a  &ran recevc io n  aue  N u e v a  Y o r k  o fic ia l h izo  a la  re ina  M a ría  d e  R u m a n ia

E n o rm e  m a n ife s ta c ió n  h o stil contra la reina M aría  en N u e va  Y o r k  p o r  e le m e n to s  soc ia listas

Wm&m.
es tru en d o sa  m anifestación  fu e  yC-xyut .a le m a  tliera atendiça y  a- 

Ta qú  ? recib ió  a la reina M aria de | gaza jade citai corresponde a su ai- ¡ go ítica  rumana. E n  la fo to g i afin. I nan ante la soberana extranjera. 
R: m ania en N ueva  Y ork. Por una J io  rango social, Pero, por otra, i superior puede aprecia*.se la re- ¡ 'neón de la fo togra fía  superior, 
parte, el gran público a m er 'cano 
le h izo  una gentilís im a recepción, m 
y  las autoridades se esmeraron nac

U nion Square contra la rem a y  la | y  rid iculizan a los que se in c h -

Ies m iem bros de una sociedad lia- \ cepción o ficia l, y  abajo la man:- j ^  rejna y  el alcalde de N ueva  
zeda D efensa  del Trabajo In te r -  | fe s ta c ió n  h o stil en que m u ltitu d  j ^  W alker.

fonal, celebraron un d es file  en de estandartes atacan a la rem a

La vida es sueño deleitoso en el Alamo
Calle B. No, SO.-Antottlo Vigna, propietario.
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